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SA Sahagún,Bernardino de.
HG 1, 4, p. 45 = Sahagún,«Historia General de las Cosasde Nueva Es-

paña”, Libro 1, cap. 4; cd. Garibay, 1956, t. 1, p. 45. (Los Libros 1 y II
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CF 1, 4, p. 7 = Sahagún,«Florentine Codex» (Códice Florentino), Libro 1,
cap. 4, p. 7. SantaFe, 1970 (segundaedición).

CF 11, 20, p. 42 Sahagún.«Florentine Codez» (Códice Florentino), Li-
bro II, cap. 20, p. 42. Santa Fe, 1951.

Durán 1/A, 9, p. 85 Durán, 1967, “Historia de las Indias», t. 1, «Libro
de los Ritos>~, cap. 9, p. 85 (véasenota (2).

Durán 1/E, 4, p. 239 = Durán, 1967, «Historia de las Indias», t. 1. «El
Calendario Antiguo», cap. 4, p. 239.

Seler, GA 1, p. 150 = Seler, «GesammelteAbhandlungen”,t. 1, p. 150.
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Las ceremoniaspropiciatoriasde la lluvia y la fertilidad

formaban ci núcleo del ritual azteca;representabantambién
la partemás antiguade la estructuracompleja de las fiestas
del calendario.La preocupaciónpor la lluvia resultabalógi-
camentedel carácteragrícolade la sociedadazteca;por una

parte, el culto de la fertilidad es uno de los fenómenosnías
extendidosen las sociedadesagrariasen todo el mundo, míen-
tras que por otra parte, recibió su énfasisparticular de las
condicionesclimáticasde la altiplanicie de México Central.

La cultura aztecase componíade dos estratossuperpues-
tos: el de la población agricola del Valle de México, con tra-
diciones antiguas que se remontabana los tiempos clasícos
y preclásicos,y eí de los inmigrantes chichimecas,tribus de
cazadoresy recolectorescon un nivel cultural simple, que
venían del Norte. Mientras que la religión de los primeros
giraba alrededordel culto de la fertilidad, la religión de los
segundostenía una orientación astral con un énfasis en el
culto solary la adoracióndcl planetaVenus. Los chichimecas
teníansusdioses tribales que los guiabanen sus migraciones.
El procesode asimilación de los chichimecasa las poblaciones
sedentariasde México Central se refleja también en la reli-
gión, en la que puede observarseuna superposiciónde los
dioses tribales como Huitzilopochtli, Tezcatlipocao Mixcoatí-

Camaxtli sobrelos antiguosdiosesagrícolas.El símbolo exter-
no de esteprocesofue la presenciade Huitzilopocbtli al lado
de Tlaloc en la pirámide principal del Templo Mayor de
Tenochtitlan.

Esta síntesis de diferentes componentesse observa tam-
bién en el ritual. Tenemospor una parteel culto de los dioses
«tribales»: las fiestas dirigidas a Huitzilopochtli y Tezcatli-
pocao los antiguosritos decaza de la fiesta de Camaxtli-Mix-
coatí; y por otra, las fiestas de los dioses de la lluvia, del
agua,del maízy de la vegetación.Estasúltimas fiestasforma-

ban un conjunto,mientrasque las primerasno teníanentresí
una cohesióninterna. Las deidadesde la lluvia y de la vege-
tación jugaban un papel predominanteen el ritual, propor-
eronalmentemayorqueen ia mitologíaazteca.Estaobservacion
es interesanteen cuantoal estudiode las interrelacionesentre
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el mito y ei ritual, ya que pareceque diferentes grupos de
dioses teníanpreponderanciaen el ritual y en la mitología.

l>ara poder analizar mejor la materia del ritual azteca,
es necesarioempezara un nivel descriptivo. El presentetra-
bajo es una rcconstrucciónde las fiestas que se hacían a los

dioses de la lluvia y del agua; también hemos considerado
las interrelacionesque existían con otras ceremoniasque se

desarrollabande maneraparalelaen las mismasfiestas. Ade-
más, eí estudio del ritual azteca puede arrojar nueva luz
sobreel carácterde los dioses,mostrandomuchasvecesunas
característicasmuy diferentesde las ideas preconcebidasque
tenemosde dios.

Se tiene la oportunidad única de realizar este análisis
gracias a la existencia de una fuente verdaderamenteetno-

gráfica: la «Historia General», de fray Bernardino de Sa-
hagún,sobretodo en su version original en nahuatí.Además

de los textos relevantesde Sahagún(1) hemos utilizado en
estetrabajo la descripciónde las fiestascontenidaen la «His-
toria dc las índias», de Diego Durán (2), que constituye eí
complementomás importante al material de Sahagún.Otras
fuentesque ti-atan de esta materia, aunquede maneramucho
menos completa, son: los «Memoriales»,de Motolinía (3),

(1) Sahagún,1950-57: «Florentine Codez» (CF), principalmente los li-
bros 1 y 11 (traducción inglesadel original nahuatí,por Andersony Dibble).

Sahagún, 1956: «Historia General» (HG), los mismos libros (versión
castellanade Sahagún).

Sahagún, 1948 «Relación breve de las fiestas de los dioses» (traduc-
ción castellana dcl original nahuatí del Códice Matritense, por A. M.
Garibay).

Sahagún, 1958/1: «Ritos, sacerdotesy atavios de los dioses» (traduc-
ción castellana cíe! original nahuatí del Códice Matritense, por M. León-
Portilla).

Sahagún, 1958/2. «Veinte himnos sacros de los nahuas» (traducción
castellanadel original. nahuatí,por A. M. Garibay).

Para las apreciacioncsque se utilizan al. citar las fuentes en el texto,
véase las explicacionesal final del artículo.

(2> Durán 1967. Tomo 1 de la~ «I~i.storias de las Indias», de Durán,
consisteA. Del «Libro de los Ritos»> y 3. Del «CalendarioAntiguo». Estas
dos partes se citan corno 1/A y 1/3. En la antigua edición de Rarnirez
Chavero (México, 1867-80), estos dos libros formaban el torno II.

(3) Motolinía, 1967. El gran valor de los datos de Motolinía consiste
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el «Calendariode Tovar» (Kubler y Gibson,1951), la «Rela-
ción de Texcoco» de JuanBautistaPomar (1941) y las dos
fuentes básicassobre la mitología azteca: la «Historia de

los Reynos de Colhuacany México» (Lehmann, 1938) y la
«Historia de los Mexicanospor suspinturas»(Garibay, 1965)

(4).

Hemos tratado de reconstruir una imagen más completa
y objetiva de las ceremoniasa basede un análisis crítico del

material relevanteque hemos encontradoen las fuentesmen-
cionadas,comparandoy complementandoentre sí los datos
obtenidos(5). Este articulo no pretendeser exhaustivo.Exis-
ten varias otras fuentesque contienen también inforníacmn
relevante, pero su estudio está fuera de los límites de este

trabajo: no hemos consideradoaquí ni las representaciones
en los códices ni los indicios arqueológicospara eí culto de
Tlaloc. Este trabajo es cii primer lugar analítico y sistema-
tizador, aunquetratamostambiénde estableceralgunasmIer-

relacionesentreel ritual y la mitología, así como la estructura
social. La finalidad es presentarun «material» —abstraído
de las descripcionesen las fuentes del siglo XVI— quc sea
bastanteconsistentey completo,quepuedaservir para futuros
estudiosantropológicosmás compresivosde la antigua reli-
gión mex-ic-ana.

1.—Los aiosps.

Tlaloc.

En todas las zonasde Mesoaméricael culto del dios de la

lluvia se pierde eh la más remota antigúedad.los mayasde
Yucatán le adorabancon el nombre de Chac, los zapotecas
con el nombrede Cocijo, los mixtecascomo Tzahui y los teto-
nacascomo Tajín. En la primera civilización de Mesoamérica,
La Venta, el culto giraba alrededorde un dios con rasgosdel

en la fecha tempranade su recopilación (entre los años 153642); vease
Broda, 197t.
- (4) Para-un análisis más detenidode estasfuentes, véase Broda, í970:
Appendíx on the Sources.

(~) Vdase tambi¿nBroda, 1970. PP. 197-ZOt, y t971, Introducción.
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jaguar antropomorfo, que también era un dios de la lluvia;
incluso seobserva la continuidadentrela máscaradel jaguar-
serpientedel dios olmeca y ía máscaratípica del Tlaloc az-
teca. En Teotihuacanel antecesorde Tlaloc jugaba un papel

a~st ~ttÁ- rojO

Hg. Tlaloc. Códice Magliabecehiano32 (segúnCovarrubias).
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predominante,y sus representacionesson incluso más nume-
rosasque las de Quetzalcoatl,que como dios del viento y de
la serpiente emplumada, estaba también íntimamente rela-
cionadocon los dioses de la lluvia y de la fertilidad.

En la época de la Conquista, las poblaciones del Valle

de México eran conscientesde la antigúedadque tenía este
dios. Juan Bautista Pomar afirma en la «Relación de Tex-
coco» que «el ídolo llamado Tlaloc es más antiguo en esta
tierra, porque dicen que los mismos culhuaque le hallaron
en estatierra, y no haciendocasode él los chichimecas,ellos
le comenzarona adorary reverenciarpor dios de las aguas».
El mismo autor dice en otro párrafo: «. - no sabendar razón

por qué lo adorabanpor dios de los temporales,más de que
por algunas inteligenciashay sospechasque lo hicieron un
género de gentesque llamaron tolteca, quehubo antiguamente
en esta tierra, que se despoblaronde ella muchos años antes
que los chichiínecasla tornasena poblar. Dicen que Neza-
hualcoyotzinpor reverenciade este ídolo - -. lo pusoen el cu
y templo de esta ciudad en compañía de Huitzilopochtli».

(1941, Pp. 14-15).
Diego Durán confirma esto mismo diciendo que «en toda

la tierra tenían gran veneracióny temor a Tlaloc y a su vene-
racmnse ocupabatoda la tierra generalmente,así los señores,
reyesy principales,como la gentecomún y popular. El asiento

perpetuodel cual era en eí mismo templo del gran lluitzilo-
pochtli y a su lado...» (1/A, 8, p. 81).

Se han dado diversasetimologías del nombre del dios:
segánSeler, Tlaloc significa «el que hace brotar» (GA, Re-

gister, 1923,p. 290; tambiénCaso,1962,p. 57). León-Portilla
quiere derivar el nombre de «tlal(li)» y «oc», «que está en
la tierra», que la fecunda (SA, 1958/1, p. 121). Por otra
parte, Schultze-Jenaha propuestoderivarlo de «tlaloa»(refí.),
«correr, precipitarsesobre(el viento), se enfurece»,adjetivo:
«tempestuoso»;de este modo, rFlaloc significaría «el que se
eíifurece, el tenípestuoso»(1950, p. 373). íms etimologías
citadas hacen referencia a los dos aspectosdel carácter del
dios, ya que por una parte era el dios de la lluvia benéfica
que hace crecer la vegetación,y por otra era ei dios de las
tormentasy tempestades.
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Tlaloc se llamaba «tlamacazqui»,«el proveedor divino»
(6). El texto nahuatí del CF dice que «a él se le atribuía
la lluvia; porqueél creabay mandabaa tierra la lluvia y el
granizo. El hacía brotar, crecer y florecer los árboles, la
hierba y el maíz~» (7). El dominio del dios era el «Tía-
locan» («el ]ugar de T]a]oc»), un ]ugar de abundancia,fres-
cura, veranoperpetuo y felicidad eterna: ..«en el cual hay

muchosregocijosy refrigerios, sin penaninguna; nuncajamás
faltan las mazorcasde maíz verdes,calabazasy rainitas de

bledos, aji y jitomates, frijoles verdesen vaina y flores» (HG.
III, Ap. 2, p. 297). Esta imagen del paraíso del dios de la

lluvia era muy antigua en México Central, y data por lo
menos del período Clásico; los famososfrescos de Teotihna-
can dan un testimonio espléndidode ella.

Según las creencias aztecas,el Tíalocan era el inundo
ultraterreno para los hombres que morían ahogadosen el
agua, que eran muertos por los rayos, o los que morian de
enfermedadescontagiosascomo lepra, bubas, sarna gota e
hidropesia, cuyos patronos eran los Tíaloques(véaseabajo)-

Los cuerposde estos difuntos no se quemabancomo era la

costumbre general, sino que se enterraban,poniéndolesse-
míllas de bledos en las quijadas, sobre cl rostro; además,
les pintaban la frente de color azul y les ponían sobre ella
y en la nucapapelespintados,los vestíantambi~ncon papeles;
en la mano les colocabanuna vara (Caso, 1962, p. 57). En
las costumbreeaztecasde enterramientose reflejan también
los dos nivelcs culturales superpuestos:el rito de quemar
los difuntos era típico de tribus cazadorasy nómadas,mien-
tras queel entierro era una antiguacostumbreagraria.

(6) Tlamacazqni,hl. «el que dará aigo». «De don.de dos sentidos: a)
El que dará lo necesariopara la vida, o sea, el Proveedordivino. En este
senlido se aplica a los dioses, en especiala los de la lluvia- b) Sí que dará
algo para el servicio de los dioses> y en este sentido se aplica a los minis-
tros secundariosdel culto» (Garibay, 195354, vol II, p. 408).

(7) cF i, ~; p. 7. Es interesantenotar la diferencia entre el original
nahuatí (CF) y la versión en la HG. Se cambia notoriamente el énfasis:
en el original: el dios se identifica más íntimamente con los fenómenos,
mientras que Sahagúnda énfasis a la separaciónentre el dios y los fenó-
menosregidos por éste (HG 1, 4; p. 45).
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Tambiénse le llamabaTialocana la cadenade montañas
queseparael Valle de México del Valle de Huexotzinco;en
ella había un santuario importantedel dios. Durán admitió
que no sabía«.. cuál tomó la denominaciónde cuál: si tomó
el ídolo de aquellasierra, o la sierra del ídolo». - - (1/A, 8,
p. 82). Estasaltas montañasal estedel lago, con sus bosques
de pinos verdes,coronadaspor la blancurade la nieve eterna,
simbolizabanpara los agricultoresarcaicosla frescuray la
fertilidad. Paralos aztecas,las expresiones«Xiuhcalco»,«la
casaverde»,o Acxoyacalco,«la casade pinos»,seguíansien-
do sinónimospara el Tíalocan (Soustelle,1940, p. 49). Hoy
día incluso, hay en las montañasaltas de México Central
pequeñossantuariosdondelos indios hacen ofrendasal dios
de la lluvia, asimismo se encuentraninnumerablesindicios
arqueológicossobre el culto del dios en las cumbres de los
montes.

La asociacióníntima entre la lluvia y las montañasre-
saltalógicamentede las condicionesclimáticas.En las cumbres
de las montañas que dominan la altiplanicie se acumulan
en la época húmedalas nubes que traen la lluvia. Por otra
parte, la lluvia está muy a menudoasociadacon la tormenta.
Son los rayosy truenoslos queanuncianla lluvia. Así pues,
los fenómenosnaturalesexplicanpor qué en el pensamiento
religioso la lluvia se ha asociadocon las montañas,las nubes
y la tempestad,y se ha concebidoun dios, que era el dueño,
o la personificaciónde estos fenómenos.

Tlaloc era en priníer lugar un dios benévolo.Al mismo
tiempo, tenía en su poder fuerzas destructoras;se enojaba,
mandabala sequía,las inundaciones,los granizos, los hielos
y los rayos. La «Historiade los Mexicanos»se refiere a estas
diversas funcionesde Tlaloc: «-.. del cual dios dicen que
tiene un aposentode cuatrocuartos, y en medio de un gran
patio, donde están cuatro barreñonesgrandes de agua: la
una es muy buena,y de esta llueve cuandose crían los panes
y semillasy envieneen buen tiempo. La otra es mala cuando
llueve, y con el agua se crían telarañasen los panes y se
anublan.Otra es cuandollueve y se hielan; otra cuandollueve
y no granany se secan».(Garibay,ed., 1965,p. 26). Según
la «Leyendade los Soles»(Historia de los Reynos), Tlaloc
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fue el dios quepresidióla terceraedaddel mundo,«4 quiauitl»
(«Sol de Lluvia»), que fue destruido por la lluvia de fuego
(tlequiauitl). Esta última simboliza posiblementelos rayos,
o quizáslas erupcionesvolcánicas.

A consecuenciadel carácter ambivalente de Tlaloc, la
gente le temía mucho y se sentía culpable ante él. Tenían
miedo de no satisfacerley se sentían obligadosa «pagar su
deuda» para con él. El canto sacro a Tlaloc expresaestos
sentimientos.Este himno se cantabaen el ritual, y empezaba
con las siguientespalabras: «Ay, en México se estápidiendo
préstamoal dios...». Algunas lineas más abajo continúa:

«Ay, eresmi caudillo, PríncipeMago (nahualpilli),
y aunqueen verdad,
tú eresel que producenuestro sustento,
aunqueeresel primero,
sólo te causanvergúenza,deshonor.- -

Hg. 2. Tlaloc. Códice VaticanusA.

(SA, 1958/2, p. 51).



254 Johanna J3roda LREAA: 6]

Aunque el simbolismo detallado del canto permanece
niás bien oscuro, estas líneas expresanla concepciónbásica
que tenían los aztecassobre su relación con Tlaloc. El dios
dabala lluvia «en préstamo»,para recibir a cambio sacrifi-
cios humanos.«Es una deudaque se intenta contraercon el
dios, para pagarla luego» (Garibay: SA, 1958/2, p. 54).

A lo largo de esteestudio veremoscómo el ritual confirmaba
precisamenteesta concepciónmítica.

Los Tíaloques.

Según la «Historia de los Mexicanos» (op. ch) «. - - este

dios del agua para llover crió muchos ministros pequeñosde
cuerpo,los cualesestánen los cuartosde dicha casa,y tienen
alcancíasen que toman eí aguade aquellosbarreñonesy unos
palos en la otra mano, y cuandoel dios del aguales manda

que vayan a regar algunos términos, toman sus alcancíasy
palos y riegan del agua que se les manda, y cuandotruena
es cuando quiebran las alcancías con los palos, y cuando
viene rayo es de lo que tenían dentroo partede la alcancía».

Estos servidores o ministros «pequeños»de Tlaloc eran
también los cerros deificados. La relación que existe entre
las montañasy las nubes, que traen la lluvia, condujo a la
concepciónde unos dioses-cerros,dueñosde aquélla. «Todos
los monteseminentes,especialmentedondese armannublados

para llover, imaginabanque eran dioses»(HG, 1, 21, p. 72).
Estos montesse concebíancorno dioses mismos,no solamente
como la morada de ellos. Es muy importante notar la dife-
rencia entreestaconcepcióny la cristiana, segúnla cual dios

es omnipresentey no limitado a ningúnlugar. Como ya hemos
mencionado,Tlaloc mismo se identificaba con una montana.
En cierto modo, ‘Flaloc no era más que el nombre generíco

del grupo de los Tíaloques.

En la religión aztecaexistíanvarios gruposde diosescuyos

miembros tenían la misma función y eran como la mnultipli-
cidad de un solo dios: así estabanlos 400 dioses del pulque
Q<Centzon Totochtin»), los 400 Mimixcoa («Serpiemítes de
nube») y los 400 Uitznaua» («los del Sur»). El número 400
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denotaba «innumerables»en el pensamiento nahuatí. Los
Mimixcoa eran las estrellaso seresmíticos del cielo del Norte,
y los (Jitznaualas estrel)asdel Sur. Mixcoatí, dios tribal de
los chichimecasy dios de la caza con asociacionesestelares,

era el jefe o prototipo de los Mimixcoa, mientrasque Huitzilo-
pochtli estaba relacionado con los Centzon Iiitznaua. Los
T]aloqueseran el único grupo que no aparecíaen el numero

de 400, perotambiéneran innumerablese, igual que los dioses
del pulque,susmiemnbroserandioseslocales.

Es interesantenotar que el dios del viento, Eccatí, tenía
también una multitud de pequeñosservidores, los Eceatoton-
tin, que tenían su moradaen las montañas(Soustelle, 1940,
p. 48). Eccatí pertenecía al grupo de los Tialoques (SA,
1958/1, p. 155). Se decíaque él «barría los caminospara la
lluvia». Mientras que ‘1’laloc tenía poder sobre cuatro dife-
rentestipos de lluvia, Eecatl enviaba al mundo cuatro tipos

de vientos. Segúnla «Historia de los Mexicanos»dos de ellos
eran benéficos: el viento del este, Tlalocayoíl («la cosa de
Tlaloc») y eí del oeste, el Ciutíampa eccatí, mientras que
los otros dos eran maléficos: el viento del norte, Mietíampa
eccatí,y el del sur, Uitzlampa eecatl(Soustclle,1940, p. 68).

Ademásde serlos dueñosde la lluvia y de los montes,los
Tíaloqueseranlos patronosde ciertas enfermedadesde la piel
como la lepra, las bubas y las sarnas;laníbién lo eran dc la
hidropesíay mnandaban«las enfermedadescausadaspor el

frío» como la gota, el tullimiento, eí envaranlientodel pes-
cuezo,etc. ‘rodos los queniorían de estasenfermedades,tenían
eí privilegio de ir al Tíalocan. Se reconoce fácilmente la
relación causal que se tabla establecidoentre eslas enfer-

medadesy los ‘Haloques: entre «las enfermedadescausadas
por ei frío» y las montañasdonde hace más frío que en cl
Valle; en el caso de la hidropesia, la inferencia también es
comprensible;en cuanto a la lepra, las bubas y las sarnas,
la gente creía que el agua cura estas enfermedades.Durán
mencionaque en la fiesta de Tepejíhuití la gente se bañaba
en los ríos y las fuentes.Creía que si no se lavaban contrae-
rían enfermedadescontagiosas«como eran bubas, lepra, ga-
fedad,de los cualesmales decíanquesucedíanpor los pecados
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y queestosdiosesse los enviabanen venganzade ellos» (1/A,
16, p. 156) (8).

Los mitos de los Tialoquesy del maíz.

En la cumbre dcl cerro Tíalocanhabía una estatuagran-
de del dios. Pomar describe que era de piedra blanca, con

aspectode hombre. Estabasentadosobre una losa cuadrada
y su cara míraba hacia eí Oriente. En la cabezallevaba un
lebrillo tallado de la misma piedra, lleno de ulli (9) derretido

«y en él habíade todassemillasde las queusany semantienen
los naturales,como era maíz blanco, negro, colorado y ama-
rillo, u frijoles de muchos génerosy colores, chía, huauhtli
y michihuauhtli, y aji de todas las suertesque podíanhaber

Fig. 3. TIaloc. Códice Ma-
tritense: «Atavios de los

Dioses».

(8) Es interesantenotar que Xipe Totee también se asociabacon las
enfermedadesde la piel, como viruela> sarna, aposmernasy enfermedades
de los ojos (HG 1, 18; p. 65). Esmo es otro indicio de que Xipe estabarela-
cionado con los dioses del agua y de la fertilidad. En el caso de Xipe,
la cura mágica estabarelacionadacon la piel de las víctimas desolladas
en la fiesta dc Ttacaxipeualiztli (véaseBeoda,1970, Pp. 230, 242).

(9) Ulli: Resmade un árbol, aún no cocida. La planta es Hebea bras-
silens¿s.Et. prob., «lo que se mueve» (lIC, 1. 4, vocabulario, p. 368). ¡lii
derretido se utilizaba con frecuencia en el ritual para adornar los atavios

de papel. Los cronislas utilizabas, la palabra «hule».
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los que lo teííian a cargo, renovándolocada año a cierto tiemn-
po... líacíatíle sacrificios de niños inocentes»(1941, p. 15>.

Esto se hacia porquese considerabaa los Tíaloquesconio
los dueñosprimerosdel maíz. Eíí la «Leyenda de los Soles»
se conservandos mitos que cuentan cómo los hombresadqui-
rieron el mmtaíz de los tíaloques.Según el primer mito, Nana-
uatl (10) robó eí maíz blanco, morado, amarillo y rojo de
los Tíaloques(los ‘Haloquesazules,blancos,amarillosy rojos),

así como los frijoles, bledos, la chía y el mnichihauhtli, es de-
cir, todos los atimeíítos importantes. Nanauatl partió por
medio de un rayo eí tonacatepetí,«el cerro de las mieses»,
dondeestabanencerradostodoslos alimentos,y los robó (11).
Hastahoy (lía se eíícuentraíicreenciassimilares entrelos pipi-

les, segúnlas cualeslos tepeua,los «mnucLiachosde la lluvia»,
robaron el maíz dcl interior de un cerro; el más pequeñode

ellos, Chijehin, partió el cerro (12).
El segundomito se refiere a la caída de los toltecas. En

estaépoca se dieron un gran númerode presagiosque anun-
ciaban desastre.El último rey tolteca, Uemacjugó una partida
de pelota con los Ilaloques en la que corno prenda el rey
puso susjoyas y los diosespusieron mnazorcasde maíz tierno
(xilotl) y cañasverdes.. Al ganar la partida, se burló de los
doííes de los dioses,y estos,para castigarsu soberbia, retiía-

(10) Nananatí ‘<el sarnoso»(el buboso). era un dios importante en
la mitología azteca; se convirtió por autosacrificio en el nuevo sol.. Es
curioso que un personajepobre y enfermo destacaseentre los demás
dioses. aunque este rnotivo se encuentratambién en otras religiones. Es
de notar que las bubasse atribuían a los Tíaloques. Aunque actualmente
no existe bastanteevidencia para cornprobarlo< Nanauntí podria haber
sido relacionadocon los Tíaloques,sieíído “el buboso: el. que está dedi-
cado a los dioses de la lluvia».

(111 Lehrnann, 1938, p. 340. La traducción que da Lehmann ríe este
párrafo, es incorrecta; véase Nowotny, 1970, p. 13, según el. manuscrito
de G. Zinírnernmann.

(12) SelmulIze Jena, 1935, Pp. 60, 345; 1950< 358. Sebnltze Jena propone
otra elirnología de «tepeua»; de «tepe(tl), ‘“cerro» (raíz) y ha (sufijo):
“los duenosde los cerros”. Se decía que los tepeua vivian en el interior
dc los montes. Los trabajos de campo de Sehulize Jata entre los pipiles
(1935) y entre los quiehe (1933), dernuestran la supervivencia de estas
creenciashasta nuestra época. Gran interés tendría tambiénuna con~pa-
ración con el material, sobre el Suroestedc los EstadosUnidos, sobre
todo con los milos de los navajos; véaseNowotny, 1970, p. 22.

17
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ron sus «piedras preciosas, sus plumas de quetzal» (el maíz)
durante cuatro años. Esto produjo ~magran hambre en Tula,
en la que murieron muchos toltecas. Al cumplirso los cuatro
años, los Tlaloques aparecieron en la fuente de Chapultepec
e hicieron salir del fondo del agua e’ xilotl (maíz tierno) y
los otros alimentos. Un sacerdote de Tlaloc salió del agua
y dio un brazado de xilotes a un tolteca que seencontraba
allí; íe dijo: «toma ésto y dáselo a Uemac. Los diosespiden
la hija de los mexitin (ichpochnicxitin) de Tozcuecuex(]3);
porque de ahora en adelante los mexicanoscomerán el maíz
en este país, mientras que la fortuna de los toltecas seaiea-
batí». El tolteca llevó el mensaje a Uemac; este sc afligió
mucho y dijo que había llegado eí fin dc ‘follan. J,uego man-
dó mensajerosa los mexicanospara decirles que los Tialoques
les pedían ei sacrificio de la hija de Tozcuecuex, Quetzal-
xochtzin

Al recibir la noticia, los mexicanos ayunaron durante
cuatro días, y terminados éstos, llevaron a la ¡uifla al lugar
Chalchiuhcoliuyan en ci remolino de la laguna Pantitlan; allí
la sacrificaron según lo habían pedido los dioses.Los Tlalo-
ques surgieron dc nuevo del fondo del agua, y consolando
a Tozcuecuexpor la muerte de su hija, le mandaron abrir su
calabacilla de tabaco (iyeteeon). Dentro de ella le pusiel-on
el corazón de su hija junto con todas las especiesde alimentos
y le dijeron: «Deaquí en adelantelos mexicanosvan a comer
el maíz, ya que los toltecas se extinguirán pronto»> En aquel
momento se nubló el cielo y empezó a llover, No dejó dc
llover durante cuatro díasy cuatro noches,y todas las hierbas,
el maíz y los alimentos empezarona brotar de nuevo y produ-
jeron riws frutos- (Lehmann, 1938;pp> 375-81Y. - -

Es muy interesante que en estemito se simboliza la tran-
sición del poder politfico de los toltecas a los aztecaspor la
adquisición dcl maíz: el pueblo qiíe recibe cl maíz como ali-
mento básico, tiene eí favor de los dioses,y dc esta manera
dispone de los atributos necesarios para adquirir el poder

(13> SegúnChimalpain, Tozcuc’cucx era el séptimo jefe tribal de los
meodeanos (Lcbmsnn, 193$, p. 37$). So menclova también en cl canto
sacro a TIaloc; véaseabajo <Sacrificio dc Niñas.>
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político. Aunque el relato es puramente ficticio (1.4), refleja
de manerasimbólica el hecho de que los aztecasfueron los
sucesoresde los toltecascomo pueblo dominanteen el centro
de Níéxico. Como se sabetaníbiénpor muchasotras fuentes,
los aztecasestalíanmuy preocupadospor establecerla con-
ti tui idad con el pasadoglorioso de los toltecas.

Por otra parte, cí mito demuestraque los dueños origi-
narios del Inaiz y de las demásplantas ah mnenticiaseran los

dioses(le la lluvia, es (lecir, que eran los antiguosdiienos de
la agricultura. Para que los hombres adquirieran cí maíz,
tuvieron que roiittrio o adquirirlo por medio de un contrato
con aquellos; it,s sacrificios líu manos eran la contrapartida
(¡HL (>1) tti iii los hombres.

1 n (1 primer mito mencionado, los alimentos se encon-
trab tu d¿.¡ñi o del cerio lonacatepeil,mientras que crí el se-
gí.tndo ~u3 liii riel fondo del agtía. ¡ os cerros así como los

y las fti1 ago~, los nos eíítcs pertenecíana los Tíaloquesy eran
&H U iii ti íd u ¡ solo dma i ajo. En e] E hin XJ, Sahagúndes—
críbe dc in aiiera evocatívis la visión tIc1 niuíído aztecasegúnla

cual todo el espacíowír debajo de la tierra estaba1 icno de
agua; ésta pioceilia del 1 lalocan y salía por los manantiales
a fo mar los ríos, los lagosy el mar. Los montestenian la furí-
(tío ti (le teL ner las aguascomo «vasosgra.íídes o como casas

¡ enti s de agua; y qnr enando fitese menesterse romperítn- - -

Y su Id rá el agua que derito está, y anegarála ti eí~a Y (le

aq111 ¿1cosíu mob rshan a 1~~ amua.í- a los pueblos donde vive la
gente ‘aliepeil’ - q ute quiere decir ni míte de ttgua o inonte

deaau¡itrio . ti» (LIC, N 1,1.2, 1.956, 3.. p. 344) - lt>~ tI oses (le
la 1 rrvi a lenian las aguas cii s ti poder para enviarlas a la
tuerta. donde sí ts efectos podan ser henolucíosos o u ocívos-

1 ~uts ciii tu bies de ti oride sc engendrabanlas u ti bc s 1 as cuevas
en los montos, ifus montes. asi como las las riles ~ los ríos,

itt ri los 1’u. gui res stígradosde los Tlaloq tic

Purán mnenciofiaque los indios hacían mmli) s ceremonias
en las fuentes, sobre lot o en aquellasque s ib in del volcán

(14) El «imperio» tolteca se derrumbó en el siclo xi mientras que
los aziecasse establecieronen Tenochtitl.an en el siglo xi~
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(Popocatepetí)o nacían a los pies de unos árboles llamados
ahuehuetí(«atambordel agua»: las sabinas)- Ofrecían allí
muchos objetos de oro y piedras preciosas,así como canta-
rillos, platillos y muñecasde barro. Además, la gente tenía

muchassupersticionesen cuanlo a pasar por las fuentes y

los ríos, bañarseo mirarseen ellos, y echar sortilegios en el

agua (1/A, 19, p. 174).

Chalchiuhtlicue.

Según la «Historia de los mexicanospor sus pinturas»,
al principio del mundo los cuatrohijos de Tonacatecutlicrea-
ron a Tlaloc y Chalchiuhtlicuecomo parejadivina para man-
dar sobrelas aguas(Garibay, 1965, p. 26). En este sentido,
correspondena tantas otras parejasdivinas que presidendi-
versasregionesdel cosmos,aunquesu unidad no es tan per-
fecta como la de las otras parejas que llevan la variante
masculina y femenina del mismo nombre (Mictlantecutli,
Mictecaciuatl,etc.)-

Según otra tradición mítica, Chalchiuhtlicue no era la
mujer de Tlaloc. El dios tuvo por primera esposaa Nochi-
quetzal, la diosa de las flores y del amor. Cuando éstale fue

raptadapor Tezcatlipoca,el guerrero joven, Tlaloc tomó por
segundamujer a Matlalcueyc, «la de la falda verde» (Caso,
1962, p. 59). Pero en realidad, Matlalcueyeno era sino otra
variante de la diosa Chalchiuhtlicue que adorabanlos tilax-
caltecas,identificándolacotí la montañade Tlaxcala (llamada
hoy día «La Malinche»), cuyas laderas estaban cubiertas
de bosques verdosos. Esto demuestra que Cbalchiuhtlicríe-

Matlalcueye era también una deidad de los montes como
Tlaloc (Souste]le, 1940, p. 50). Según otra tradición, Chal-
chiuhtlicue era más bien la herníanamayor de los Tíaloques
(CF, 1, 11, p. 21).

Mientras que Tlaloc era cl dios de las aguaspluviales,

Chalchiuhtlicue,«la de la falda de jade», era la diosa del
agua de las fuentes, los ríos y los lagos, y especialmentede
la lagunade México. Los hombresque se hundían en barcos
y se ahogaban,caían bajo su dominio. El mar no jugaba un

papel importanteen el pensamientoazteca,ya que los pu~hlos
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de la altiplanicie central teníanmuy pocarelación con él. Los
antiguos mexicanos entendían por agua principalmente el
agua dulce —las aguasde la lluvia, las fuentesy los ríos

que fertilizaban las tierras de cultivo , mientras que el fiar
simbolizabapara eííos«el aguadivina», límite de lo conocido
y tlominio misterioso de los dioses (Soustelle, 1940, p. 50).

Hg. 4. Chalclíiuhtlicue.CódiceBorbónico 5 (segúnCovarrubias).

Habíaotra diosa que estabamás íntimamenterelacionadacon
el mar queChalchiuhtlicue: la diosa de la sal, Uixtociuatl.

Chalctíiulíílicue era una diosa muy antigua en el centro
<le México. La famosaesculturamonumentalde la diosa prue-
ba ía existenciade su culto en Teotihuacan,aunquefuera bajo
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otro nombre. Según la mitología azteca,Chalchiuhtlicue era
la deidad que había presidido la cuarta edad del mundo, «4
Atí», «Sol de agua»,que fue destruidopor las inundaciones
(15). Desgraciadamentesabemospoco sobreel culto que re-
cibía esta diosa entre los aztecas.Sahagúnindica que era
la patrona de la gente que tenía su ocupación en relación
con el agua (de la laguna); este grupo profesional proveía
la representantede la diosa en la fiesta de Etzalcualiztli.
Chalchiuhtlicue formaba una especiedc triada con otras dos
diosas íntimamenterelacionadascon ella: Chicomecoatí, la
diosa del maíz, y Uixtociuatl, la diosa de la sal, «porque

decían que estas tres diosas manteníana la gente popular
para que pudiesevivir y multiplicar» (lIC, 1, 21, p. 51). Re-
presentantesde estastres diosas eran sacrificadasen tres me-

ses seguidos(Etzalcualiztli - Tecuilhuitontli - Uey tecuilhuitl)
(véasemás adelante).

Uixtociuatl.

Uixtocinatl, «la mujer diosa de la sal» pertenecíaal gru-
po de las deidadesde la lluvia y del agua. Era la patrona

de «los que hacensal». Sahagúnhace referencia a un mito,
segúnel cual Uixtociuatl era la hermanamayor de los ‘Halo-

ques; en una ocasionenojé a sushermanosy a consecuencia
de esto la desterrarony persiguieronhasta las aguassaladas,
allí ella inventó la fabricación de la sal (CF, II, 26, p. 86).

Esta diosa debehaber tenido más importancia de lo que
admiten los cronistas. Según la concepcióncosmológicade
los trece cielos» Uixtociuatl residía en el cuarto cielo, la re-
gión superior a aquéllapor la que camina el sol- En el ritual
jugaba también un papel considerable,ya que VIJ-Tecuil-
huitontli, la fiesta de los salineros,era únicamentededicada
a ella. Aparte de esto, se sabe poco sobre esta diosa. Seler
señalóel parecidode los atavios de Uixtociuatl y Chalchiuh-
diosa del agua salada y Chalchiuhílicue la del agua dulce

(15) “Historia dc los Mczicanos,<; según la “Historia de los Reynos».
«4 MI», fue la primera edad del mundo.
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tlicue, atribuyéíídolo a que en realidad Uixtociuatl era la

(CA, II, p. 480).

Diosasdel maízy diosesdel pulque.

las diosasdel maíz Chicomnecoatl,Xilonen, Cinteotí e lía-

matecutli, estabaníntimamente relacionadascon los Tíalo-
ques. ‘Todos estos dioses pertenecíanal grupo grande de las
deidadesdel agua y la vegetaciónque constituía el núcleo
del culto de la fertilidad. Este parentescose refleja natural-

menteen el ritual, así como en los ataviosque llevaban.
Los dioses del pulque formaban el segundogrupo impor-

tante de los dioses de la fertilidad. El maguey (que tenía

una gran importanciapara los aztecas,íío sólo por el pulque
(octli) que se fabricabade él , sino tambiénpor los muchos
usos industrialespara los que servíanlas hojas y espinasde
la planta), fue deificado con el nombrede Mayauel. Se decía
que esta diosa tenía 400 pechos(el número 400 como la ex-
presión absoluta de la fertilidad) para alimentar a sus 400
hijos, los «Centzon Totoehtin» o innumerablesdioses de la
embriaguez.Toohtli, el conejo, era el símbolo de la embria-

guez; era también íntimamenteasociadocon la luna.
Patecatí,el marido de Mayauel, era el jefe de los Cent-

~on Totochtin, mientras el nombre genérico para ellos era

Ome Tochtli («2 Conejo») (SA, 1958/1, p. 89). Los demás
dioses del pulque eran deidadeslocalesque proveníande las
diferentesregionesdel México Central.en supapel básicode la
fertilidad, los dioses del pulque estabanrelacionadoscon los
‘Haloques y en algunos casoses tlifícil distinguir si un dios
era un Tlaloque o un dios del pulque. En sus atavios tam-
bién tenían varios atributos en comun.

IL—Los ATAVIOS DE LOS DIOSES DE LA LLUVIA Y DEL AGUA.

ríaboc.

1 as representacionesde Tlaloc son muy numerosasen las
esculturas,en las vasijas de barro, en los códicesy en las
pinturas. Es el dios más fácil de reconocerpor sus insignias
características,sobretodo por sumáscaraque consisteen una
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especiede anteojos y una fila de dientes con colmillos. El

rasgo felino de las fauces recuerdaal dios jaguar de los ol-
mecas. Generalmente,la máscaraestá representadade una
forma estilizada. No obstante, en algunas representaciones

mas realistas se revela que los cercos alrededorde los ojos
y las volutasde los labios estánrealmentehechosdel cuerpo

de dos serpientesentrelazadas(Sonstelle, 1940, p. 47). Las
serpienteseran un antiguo símbolo del agua, de la fertilidad,
y en el casode Tlaloc, también de los rayos.

Esta máscaraestá pintadade azul, el color más típico de
los diosesde la lluvia y del agua.El cuerpo y rostro del dios

estánpintadosde negro—el color de los sacerdotesy líechi-
ceros—, mientras que el tocado de plumas de garza (aztat-
zontli) es blanco y parecerepresentara las nubes (16). Otros

atributos característicosson una especiede abanico de papel
plegado que lleva el dios en la nuca (tlaqueehpaniotl), el

chalequillo de rocío (iyauach ideol), y el collar de jade (la
piedra característicade los dioses del agua); en la cabeza
lleva ademásdel aztatzontli una joya que remataen dos plu-
mas de quetzal, llamada quetzalníiahuayo,«la espiga pre-
ciosa»,que simboliza la espigadel maíz. En las manos sujeta

un bastón de junco florido (oztopilin) y un escudo con una
flor acuática(atlacuezonchimalli),y otrasvecesen vezde éste,
una talega de incienso (SA, 1958/1, p. 121; Caso, 1962, p.
60) - Todos estosson atributos típicos de los dioses relaciona-
dos con la lluvia, el agua, los montes y la fertilidad (véase
figs. 1,2 y 3).

La descripciónque Durán da de la estatuade Tlaloc es
algo diferente: «La estatuadel cual era de piedra labrada,

de unaefigie de un espantablemonstruo,la cara.- - a manerade
sierpe, con unos colmillos muy grandes, muy encendiday
colorada,en lo cual denotabanel fuego de los rayos y relám-

(i6) En la ilustración del códice Matritense (fig. 3), todos los asavios
estánpintados de blanco, exceptoel quemzalníiabuayo,que es verdey rojo;
parecemás bien que el dibujante se olvidó de pintar los colores. Durán
es el único autor que afirma que los atavios de la estatuade Tlaloc eran
rojos (véaseabajo).
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pagosque del cielo echaba.~.;el cual, para denotarlo misnio,
tenía toda la vestiduracolorada.

En la cabeza,tenía un gran plumaje, hecho a manerade
corona, todo de plumas verdes y relumbrantes..~Al cuello,
tenía una sartade piedrasverdespor collar (chalchiuitl), con
un joyel en medio, de uíua estneraldaredonda engasíadaen
oro. En las orejas tenía unas piedras.- - de chaichinití, dc las
cualescolgabanunos zarcillos de plata. Tenía en las munceas

unasajorcasde piedrasricas, y otras en las gargantasde los
pies. En la mano derecha (llevaba) un relámpago de palo,
de color niorado y ondeado,a la manera que el relámpago

se pone desde las nubes al suelo culebreando.Tenía en la
mano izquierda una bolsa de cuero llena de copal.- - ‘j’enian
sentadoa este ídolo en un galán estradode una manta verde,
pintadadc muy galanaspinturas»(1 A, cap.VIII, p. 82).

En las representacionesde los dioses hay que distinguir
generalmenteentre la representaciónconvencional del dios
en los códicesy los «atavios» de los dioses (pinturas o des-
cripciones) que realmentese refieren a los atavios que lle-
vabanlos sacerdoteso las víctimascuandorepresentabanvivos

a este dios. Estos atavios son naturalmentetnás simples que
las representacionesde los dioses en los códices. El manus-
crito de Sahagúnsobrelos «Atavios de los dioses»se refiere
realmente a estas insignias que vestian los representantes
vivos de los dioses (véase figs. 3, 5 y 6). ‘lay que decir lo
mismo de las descripcionesde Sahagúnen el Libro 1 o de al-
gunasdescripcionese ilustracionesde Durán (véasefigs. 17
y 19). Es importantetener en cuentaestadiferencia. ~~demás
do las representacionespictográficas, había los ídolos o las
estatuasdo los dioses;en el texto arriba citado, Díí rán se re-
fiero a la estatuade Tlaloe.

Chalchiuhtlicue.

Chalchiuhtlicue estabavestida con atavios de papel, pin-
tados de azul y blanco y teñidos con ulLi derretido haciendo
un dibujo como olas (representacióndel agua). La caracte-
rística constanteen las representacionesde la diosa es una
venda azul y blanca, con dos grandes borlas que cuelgan a
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amboslados del rostro. También llevaba la «espigapreciosa»
(quetzalmiahuayo)y la pluma de quetzalen lo alto de su to-
cado (SA, 1958/1, p. 133).

En el Libro 1, en el capitulo sobrela diosa,Sahagúndes-
cribe sus atavios más ampliamente: «Los atavios con que
pintabana estadiosa son: ---la caracon color amarillo, y la

ponían un collar de piedras preciosasde que colgaba una
medalla de oro; en la cabezatenía una coronahecha de papel

pintada de azul claro, con unos penachosde plumas verdes
y con unas borlas que colgabanhacia el colodrillo, y otras
hacia la frente de la misma corona, todo de color azul claro.
lenía sus orejeraslabradas de turquesasde obra mosáica;

estabavestida de un huipil y unasnaguaspintadasdel mismo
color azul claro, con unas franjas de que colgaban caracoli-
tos mariscos»(lIC, 1, 21, 1956, 1, p. 51).

Fig. 5. Chaichiulitllene. Có-
dice Matritense: «Ataviosde

los Dioses».

En la mano izquierda llevaba igual que Tlaloc un escudo
con una flor acuática (atíacuezonanchimalli) y en la mano
derechaun palo de sonajas(chicauaztli) que era un atributo

típico de los dioses relacionadoscon la vegetacióny la ferti-
lidad. Nótese las difereituias en las representacionesde la
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diosa en el Códice Borbónico (fig. 4) y en el manuscritode
los «Atavios de los dioses» (fig. 5); esta última se refiere

a la representanteviva dela diosa.

Uixtociuatl.

En los ataviosde la diosa de la sal predominabael color
blanco. Su cara estabapintada de amarillo, el color de las
flores del maíz. Su gorro de papel, con dos grandes borlas,
era muy parecidoal de Chalchiuhílique,aunquesu color era
blanco en vez de azul. En lo alto del tocado llevabael pena-
cho o la espigade quetzal, igual que Ilaloc, Chalchiuhtlicue
y las diosas del maiz. Sus orejeraseran de oro. Su camisa
y falda estabanbordadascon dibujos de olas («representación
de agua») y la borla del huipil estabaadornadacon chal-
chihuitesquesimbolizabanlas nubes(véasefig. 6).

Fig. 6. Uixtociuatl. Códice
Matritense: «Atavíos de los

Dioses»

Además, Sahagúnmencionaen la descripciónde la fiesta
Tecuilhuitontli, que la representantede la diosa llevaba en
los tobillos unos cascabelesdc oro o sonajasde caracolitos
blancos, que estabaninsertos en una tira de piel de ocelote;
al andar,estossonabanmucho.De su escudopintado con una
flor acuática(atíacuezonachimalli) colgabanunos rapacejos
de plumas de diferentescolores y pájaros. Cuando bailaba,
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hacia girar su escudo en un círculo. También daba golpes
contrael suelo, iba marcandoeí ritmo del baile con subordón
de junco florido (yyoztopil), que sujetabaen la otra mano.

Este bordón estaba adornado en la parte alta con papeles
goteadosde ulli y tenía insertadasflores de papel con plumas
de quetzal (HG, II, 26, p. 172; CF, 11, p. 86, 1958/1, p.

13?). Dela indicación de estosdetallesse notaque los atarlos
de los representantesde los dioseseran en realidad más rucos
que estánpintadosen el Códice Matritense.

hL—LAs cEREMONIAS.

Para describir las fiestasde los dioses de la lluvia segui-
remos el orden de los mesesen los que estabanfijadas en el
calendario. Según Bernardino de Sahagún,el año azteca
empezabacon el mes 1 Atlcaualo (17). Tomamos este mes
como punto de partida ya que la mayor parte de nuestroma-
terial proviene de Sahagún.El hecho de que sigamoseste
sistema no quiere decir que lo aceptemos necesariamente

como el auténticocomienzodel añoazteca,puesexistendudas
(véase Broda, 1969, Pp. 36-44) sobre esta cuestión. Parece
que los pueblos mesoameujeanosempezabanel alio con dife-
rentesmeses,es decir, queexistíanvarianteslocales,y además,
que el principio del año no constituíauna escisión tan grande
tal como la que han inferido los investigadoresmodernosa
base del Año Nuevo europeo. Veremos a lo largo de este

estudio que eí comienzo de períodos rituales no coincidía
con eí principio dcl año en 1 Atícanalo. Precisamenteel cielo
de los sacrificios de niños a los Tíaloquesempezabaen XVI
Atemoztli y continuabahasta IV Uey tozoztli.

1.—El ciclo de los sacrificios de niños.

Según Sahagún,los sacrificios de niños empezabanen el

mes 1 Atlcaualo y se repetían,según necesidad,hastael mes
IV Uey tozoztli, hasta que había caído el agua necesaria

(17) Los númerosromanosse refieren a la posición del mes dentro

dcl año que empiezacon Atleauaio.



[REAA: 6] Los dioses de la lluvia 269

para el crecimiento de las sementeras:«según relación de
algunos,los niños que matabanjuntábanlosen eí primer mes,
comprándolosa susmadres,e ibanlosmatandoen todas fies-
tas siguienteshastaque las aguascomenzabande veras; y así
matabanalgunosen el primer mes, llamado Quauitleua (Atí-
caualo); y otros en el segundo,llamado Tlacaxipeualiztli;
y otros en el tercero, llamadoTozoztontli; y otros en el cuarto,
llamado lJey tozoztli, de manera que hastaque comenzaban
las aguas abundosamente,en todas las fiestas crucificaban

finos» (CF, 11,4, p. 8; HG, 4, 1956, 1. p. 114).

Esta cita de Sahagúnes la másconocida;lío obstante,tam-
bién encontramosreferenciasdispersasen otras fuentes,que
demuestranque los sacrificios de niños empezabanen los
meses anteriores; Motolinía menciona que tenían lugar en
XVI Atemoztli y Durán en XVIII Izcalli (véaseestos meses).

L—Atlcaualo-Quauitleua(18).

«El levantamientode los postes»:
«las tiras de papel»

(amateteultí).

En todas las casasprivadas,en los telpocheallisy los tem-

píos de los barrios, se plantabanpara esta fiesta unos palos
largos, de los cuales se colgaban unas bamtderasdc papel
blanco, decoradascon gotas de ulli derrelido. También las
dejaban en el lugar sagrado de la laguna, Pantitían. Estos
palos tenían una fuerzamágica inherente: « . por medio de
estas tiras sagradas(teteuitl) y varas laigas <cuonmantli)- - -

se produciría el verdor, el retoño y el crecimiento»(CF, II, p.
42) ‘¡‘ovar afirma de modo similar que «en estetiempo ..~a
los árboles habían levantado y alzado cabeza o revivido,

(18) Según Sahagúnel nombre de Atícisualo se utilizaba en Tenoeb-
titían (CF Ti, p. 42): la traducción de la palabraes contradictoria.- «dejan
las aguas» (Caso, 1958, p. 63), «cesación del agua» (Clavijero, 1945< II,
p. 401); o por otra parte, «penuria de agua»(Torquemada, 1723, II, L. 10,
p. 295). El otro nombre del mes, Quauitleua, “levantamientode los postes»
(Caso, 1958 p. 63) o «palo se alza» (SA, 1948, p. 291) se utilizaba también
fuera de Tenochtitlan y se refería precisamente a las ceremonias con
los teteuitl.
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comenzandoa estarcopados; - -- levantabanen señal de esto
una banderade coloresy encimade la hasta, rica plumería,
denotando eí contento de las plantas,~» Esta banderapar-
ticularmenterica, está representadaen la ilustración del Ca-
lendario de ‘Poyar; amateíeuitl más simples se ven en la
ilustración del Códice Matritense (véasefisrs. 7 y 8).

.~‘¿4bufftkhuj.

Fig. 7. Quanitlcun.Calenda-
rio de Tovar.

La «Relación Breve» se refiere principalmente a estas
ceremonias: «Y en las casaspor todas partesse ponían er-
guidos palos largos delgadosazules,de los cualesse colgaban
papeles(con) pintura dc u]ii: se llamaban«tiras de papel»
(amateteuitl)- Y cuantíoel st>i se tnetiú, se hacela plaritacion
de las tiras sagradasen la arena»(Sahagún,1948, p. 292).
Después(de noche ?) llevaban los arnaíeteuitlen procesion
a los iíiontes.Todaía gentel)artieipal)a en esta procesion,«los
del pueblo bajo, los caballeros, los señores»,cada uno lle-
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vando una tira sagradaen los hombros. Delante de la gente
iban los sacerdotesde Tlaloc. En la ilustración de la «Bela-

cion Breve» se ve estaprocesión (véasefig. 8). Las primeras

dos figuras a la derecha son sacerdotesque~ l.levan un chi-
cbauaztli o palo (le sonajas.Y tina bolsita de copal (insignias
típicas de los Tlalot1ues)- Iit?tlen u mías alas de papel pegadas
a los hombros: los u iños qn t si s~ u i fi iban en los niontes
también1 levabanestasalas ti e papei (x a ( abajo)-

Sc tíesprende de las Fi ti ellas d 1 o píes que la ¡u ocesion
se dirigía a un santuario mí 1 u cumb e cíe uu iii onto dom]e ~e
sacrificabaii los niños : « su bu qn (lis ti vis sagradas)arriba
de los montes: con esto sí it itt un sacrificios de lionibres al 1 Li
en el patio del diablo (ridolo) » (ibídem) - 1 ,a figura central
do la i lii síraciÓn parece ser u tío ile estos niños. llevado a.

Fig. 8. Quauitleua.Códice Matritense-’<Relación Breve...a.
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cuestaspor un hombre; tiene puesto su gorro de papel con

la espigade quetzal.El templotenía un patio cuadradorodea-
do por un muro; a]lí se encuentranlos ídolos pequeñosde los
cerros, los tepictoton. La «Relacióíí breve» indica que en una
sola procesiónse llevaban los amatetenití y los niños a los
santuariosde los montes. Esta interpretaciónla vernos i-efor-
zada por el hechode que los niños se llamaban las «tiras
huímanas»(tlacateteuitl) por analogíacon las «tiras de papel»
(amateteuitl)-

Los sacrificios de finos:
«las tiras humanas,>

(tlacateteuitl).

la ofrendapreferida de los Tíaloqueseran aquellosniños
«que teníandos remolinos en la cabezay quehubiesennacido

en buensigno: decíanque estoseranmás agradablesacrificio
a estosdioses,paraque diesenaguaen su tiempo» (19). Estos
nínos se compraban«de sus madres»,según dice Sahagún.

Por otra parte, Pomar indica que eran niños esclavosde 7 u
8 años de edad, que daban los señorescomo ofrenda para
estos sacrificios (1941, p. 17), mientras que según Motolinía
eran los propios hijos de los nobles (1967, p. 63). Aunque

lo más probablees que hubieransido niños esclavos,no hay
que excluir las otras posibilidades. Adornaban a los nunos
con tocados de plumas de quetzaly collares y brazaletesde
chalchiuitl. Les pintabanlas carascon úlli líquido y con pasta
de bledos.Llevabanunasalasde papelpegadasa los hombros.
Adeniás de estas insigniascomunes—que eran todas típicas
de los diosesde la lluvia , cadaniño iba vestidocon atavios
de papel en colores y dibujos diferentes.Los niños eran lle-
vados en unas andas cubiertas de plumas de quetzal. Los
nrnos pasabaíí la noche antes del sacrificio en vela en el

ayaubcalli (20), mientras que los sacerdotes (tlamacazqui
y quaquacuiltin) cantabanhimnos a los dioses.

(19) HG II. 20, p. t39; CF it, p. 42: «With theta, the rains were
sougbt; ram was asked.

(20) Ayauhcalli. «la cas» de niebla», era un adoratorio dedicado a
los Tialoquesque estabaen la parte occidentaldel lugar llamada Te.pet-
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Sahagúnmencionasiete lugaressagradosa donde se lle-
vabanlos itiños para el sacrificio: seis cerrosen las cercanías
de Tenochtitlan,así como el remolino de la lagunade México,
Pantitían. En las cuníbres de estos cerros había santuarios
de los Tíaloques,como e] que está representadoen la «Reía-
cion l3reve». Los niños recibían los mismos ííombres de los

cerros doríde morían, es decir, representabanvivos a estos
cerros. ¡ <os sacrificios de niños, seguíanpues el mismo plan
que los demássacrificios humanos:las víctimaseran la per-
sonificaciónviva de los dioses;en estecaso,se tomabannínos
para representara los «dioses pequeños»,los <Haloques, a

l)ase de tIna asociación tIc rnaaia por analogía.h

En el Qnaíibtepetl,un cerro cerca de Ilatelolco, se sisen-

ficaba un niño del mismonombre,vestidocon ataviosde papel
de color enearntido (o rnarrón) -

En la cuníbredel Yoaltecatl,un cerrocercade Guadalupe,
se sacrificaba un niño del mismo nombre, adornadocon unos
papelesteñidosde negrocon rayas de tinta roja.

En eí Tepetzintli (o Tepetzinco,«en el lugar del Tepet-
zíntli») , un monitecillo dentro tic la laguna, enfrentede Tía-
telolco, se sacrificabauna niña que estabavestidade azul y
se llanuabaQuetzalxocb(21).

En .Poyauhtlan (22), al pie y enfrente del Tcpetzintli,

habia en la parte oriental un pequeño santuario llamado
ayaubcalli («casade la niebla»), allí se sacrificaba un nino

zinco (HG Ti, 20, p. 141). Había cuatro ayauhcallis al borde de la laguna
que estaban edificados en los cuatro puntos cardinales; posiblenienle
representabartla moradamítica de los Tíaloquesen el Tla)oeán (SA, 1956,
t. 4, vocabulario,p. 324).

(21) Ouetzalxoch.(i.zin) «flor preciosa, flor de plutna cíe cíuetzal”:
así se llamaba la niña, iehpocbmexitian,“la hija de los mexicanos»,en el
mito dc la ‘Historia de los Reynos»; véaseabajo.

(22) Poyauhtlan, «junto a la niebla que parecehumo:’; el nombre se
refiere a la rtiehla espesaque se ve en la cííníbí-e de tos montes en días
de tormenta (Garibay, SA, 1958/2, pA

9). Era el nombre del Pico dc Ori-
zabzí, pero también cíe un logar en la laguna donde se hadan sacrificios
de niños en [-Qcíaititleua. El mismo lugar se menciona en el himno sacro
dc Tlaloc en. relación con cl mito de Ouetzalxoeh (véase abajo). En la
fiesta de Etzalcualizi.li ayunabanen Poyauhtlan cl “México tlenamacac»
y el ‘Tíalocaní tlenaníacac»,y se sacrificaban muchos cautivos cii este
sitio (OF iT, p 166).

18
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llamado Poyauhtecaíly vestido con unos papelescon rayas
de ulli líquido.

En el remolino de la lagunaPantitían, se sacrificabaun

niño con el nombre de Epcoad (23); sus atavios esíabaíí
adornadoscon conchas.

En la cumbre del Cocotí, un cerro en términos de Chalco
Atenco, se sacrificabaun niño del mismo nombre,vestido con
unospapeles,la mitad rojos y la mitad leonados.

En el Yiauhqueme,un cerroen el término deAtlacuihuaya,
se sacrificabaun niño del mismo nombre, adornadocon unos
papelesleonados.

Al llevar los niños a su sacrificio, la gente que los veía
pasar,empezabaa llorar y a lamentarse.Los niños también
lloraban mucho; estas lágrimas se tomaban como señal de
que iba a llover pronto: «..(porque) sus lágrimas siníboli-
zaban la lluvia. Por esto los hombresse alegraban;suscora-
zonesdescansaban.Así pues,decían: ‘Verdaderamente,la llu-
via vendrá pronto...» (CF, II, p. 44). Otros pronósticosde
lluvias o heladasse tomaban de la venida de algunasaves,
sobre todo del cuilacochin y de su canto (HG. 11, 20, 1956,
1, Pp. 139-41; CF, I~, PP. 42-44).

Motolinia habla de otra costumbremágica con el fin de
producir lluvia: «. • .en estafiestano se lavaba nadieen cuatro

días, porque lloviese e hiciese buenos temporales para el
maíz». Este autor mencionael sacrificio de un niño y una
nznaen «el peñol del agua»(parecetíatarsede los sacrificios
en el Tepetzintli y en Poyauhtlan)(1967, p. 44).

Además, Motolinía da unas explicacionesinteresantesso-

bre los sacrificios de niños en general. Dice que «unía vez en
el año cuandoya estabansalidos de un palmo sus panesen

suslabranzas,en los pueblosquehabíaseñoresy principales.- -

sacrificabanun niño y una niña de edadde tres o cuatroanos,

(23) Epcoua, Epeoatl, “serpiente de nácar», era un nombre del dios
Tlaloc. En el texto sobre los sacerdotes,Sahagúnhabla del «Epcouacua-
cuiItzin» (<‘el sacerdotetonsuradode la serpientede nácar»), cuyo oficio
era prepararcl incienso, los teteultí y todaslas cosasnecesariaspara las
fiestas de Tlaloc (1958/1, p. 89).
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qite estoseran hijos de priíicipales,no esclavos,y esto hacían
en el monte, a honra de rflaloc ,. a estosnimios inocentesno
les sacabanel corazón, sino degollábanlos, y envueltos en
mantasponianlosen una caja de piedra»(1967, p. 63). Esto

mismo es confirmado por Pomar:~<...y los llevaban al monte
dondeel ídolo de piedraestabay allí, con un pedernalagudo,
los degollabaun sacerdote..~de estedemonio.Y degollados.- -
los echabanen una caverna... que habíaen unas peñasjunto

al ídolo, muy oscura y profunda...» (1941, p. 17).
Motolinía también trata de explicar el origen de estos

sacrificios: <c..tuvieron principio de un tiempo que estuvo
cuatro alios que no llovió ni apenasquedócosa verde, y por

aplacaraí demonio del agua,su dios ‘J’laloc, y porquelloviese,
le ofrecían cuatroniños». (1967, p. 64). El principio de los
sacrificios dc niños se relacionabageneralmentecon una gran

sequíao hambre.PosiblementeMotolinía se refiere al origen
histórico de estossacrificios en la granhambrequepadecieron

los aztecasen el siglo xv, según afirman los analeshistóricos.
Por otra parte, eí mito de Quetzalxochsitúa su origen en la
épocamítica del derrumbamientodel «imperio» tolteca, rela-
cionándolocon la transicióndel poder a los aztecas.La «His-
toria de los Reynos»conservaotro fragmentode un mito sobre
ci origen de estos sacrificios relacionándolotambién con la
grao hambreque padecieronlos toltecas. Según esta version,
los ‘Haloquespidieron los hijos del último rey tolteca, Uemac.

como victimas: los toltecas «los lleváron al ‘agua de Xochi-
quetzal’ y a los cerros Hííitzcoc y Xicococ. De estamanerase
pagaba la deuda para con Tlaloc sacrificandoniños peque-
líos. Desde entonces,empezóla ofí-enda de ‘tiras huiríanas’
(tlaeateiemicíilizd1), que en adelantese practicaría general-
mente» (i ehmann, 1938, p. 99).

lodas estasversionestienen en común que los sacrificios
tic niños se concebíancomo un contrato entre los lioinl)res y
los ilaloquos. Paraobtenerde ítus dioseslos alimentosnecesa-
rios para la xida, los hombresteníanque hacerlos sacrificios.
Los hombrestemíanque sí no rendíansu ficiente culto a Tía-
loe, este podía montar en cólera retenerlas lluvias o des-

trtí ir las semníermteras.El canto sacro de Tlaloc expresa esta
ambivalencia crí la relación comí el dios, así como que los
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hombres se sentíanobligadosa «pagar su deuda» para con
el dios con los sacrificios (véase el capítulo sobre Tlaloc) -

Esta interpretacióndel canto de Tlaloc es probadapor el he-
cho de que los sacrificios de niños se llamaban efectivamente
nextlaualli, «la deudapagada»(24).

El canto de Tlaloc hace también referencia al mito de
Quetzalxochal mencionarel nombrede Tozcuecuex;dice así:

«En Poyauhtlan.

Con sonajasde nieblas
es llevado al Tíalocan.

Ay, mi hermanoTozcuecuexi
»(25).

Al mismo tiempo podeniosestableceruna correspondencia

entreestaslíneas y los sacrificios de niños en 1 Quauitleua.
Sahagúnmencionaque la miiña llamada Quetzalxochera sa-
crificada en el Tepetzintli, un montecillo frente al lugar lla-
mado Poyauhtlan.En Poyanhílan,había un ayauhcalli donde
se sacrificabaotro niño (véasearriba). Así pues,el canto se
refiere a la representacióndramáticadel mito en el ritual, y

constituyede esta maneraun nexoentreel mito y el sacrificio,
haciendo referenciaa ambos.Estoshimnos se cantabanen el

curso de las fiestas. Tenemosaquí uno de los raros casosen
los que conocemoseí mito que justificaba el sacrificio. Se
puedesuponerqueexistían mitos para explicar todos los sacri-
ficios humanos,aunquenuestrasfuentesseanpoco explícitas

sobreestetema.

(24) Nextlaualli, nextlauaioia, derivado dc ixtíana, «pagar su deuda»
(Seler, CA t. II, parte4; Scfiumtze-Jena,1950, p. 314; Lehniann, i938, p. 99).
No obstante, esta interpretación del término nextinualil, dada por pri-
mera vez por Seler, no es completamentecierta. La misma expresión se
utilizaba como término general para todos los sacrificioshumanos.Ander-
son y Dibble (CF II, p. 42) y Caribay (SA, 1948, p. 313) dan una traduc-
ción más neutra como «sacrificio”. Por otra parte, pareceque todos los
sacrificios en generalse considerabancomo una <‘deuda pagada».

(25) SA, 1958/2, p. 51, líneas 25-28. Las líneassiguientes,que muy pro-
bablementedabandetamlessobrela referenciamística, faltan en el níanus-
crilo.
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IL—Tlacaxipeualizlli.

En este mes se celebrabala gran fiesta de Xipe ‘J’otec.
Durán es el único autor que indica que se hacían tamnhién
ceremoniasa los Tíaloques: se llevaban papelesrayados de

imiii (tcteuitl) a las cuevasy a los santtiarios en los montes;
se ofrecíacopal y ai Li a los ídolos pequeños(tepictoton) se les
vestíacon ataviosde papel (1 B, 5, p. 245).

JII.—Tozozloutli.

Segúíí Motolinía, esta fiesta tenía lugar «cuando ya los
panesestabanhastala rodi] la tie alto»; en e]‘a se sacrificaban
a Tlaloc cuatroniños esclavos,de edadde cinco a siete años,

depositandolos cadáveresen una cueva (1967, p. 64). Saha-
gún tismíibién níencionasacrificios de niños cmi este mnes (CE’,
II, p. 5). Por lo demnás,se hacía una fiesta a la diosa Coatli-
cite y se ofrecían las plimicias de las flores en el templo
Nopico. Los labradoreshacíanceremoniasen los campos.

IV—Uey tozoztli.

En estemes,«cuandoya los panesestabana la cinta, poco
mas o menos» (Motolinía, 1967, p. 65), se hacía una gran
fiesta a la tliosa del maíz Chicomecoatí-Cinteotí.Sc ofrecían
a la diosa cañasdemaíz y muchasotrasplantas.Sahagúnmen-
ciona que en Uey tozoztli se celebrabaíilos últimos sacrificios
de mus, sin describir ninguna otra ceremonia tt los dioses

de la 1 Imívia. ((3?, ¡ [, p. 8). Por otra parte, Durán describe
det¿tI1 adanienteuna fiesta a rflm>loc que debelial)er tenido tina
gran importancia (1 A, 8, Pp. 82-93)-

La fiesta del cerro Tlalocan.

La fiestaconstabade dos partes: a) ceremoniasrealizadas
en el monte, y b) en ía laguna. La finalidad de la fiesta era
«pedir buen año, a causade que ya eí iríaiz que habíansern-
bradoestabatodo nacido».

En ía cu mnbre del cerro rl~ll habíaun patio cuatírado
con tmría cerca blanqueada,«la cual se divisaba de muchas
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leguas»(26). En un lado del patio había un templo, dentro
del cual se encontrabala estatuade Tlaloc rodeadade muchos
idolillos pequeñosque representabana los demáscerros,«los
cualestodostenían susnombres,conformeal cerro que repre-
sentaban;los cualesnombres hoy en día les duran, porque
no hay cerro ningunoqueno tengasu nombre».

Paracelebrar la fiesta acudíana estesantuarioel rey Mo-
teeuhzomacon toda la nobleza de Tenocbtitlan así como el
rey dc Texcoco,Nazaualpilli, y los reyes de Tíacopany Xo-
ehimilco, acompañadosde sus nobles;Durán señalaquellega-
ban incluso los nobles de las ciudadesenemigasde Tlaxcala
y Huexotzinco. Parabospedarlosa todos se «hacíangrandes
y vistosas chozas y ramadas.- - para cada rey y parcialidad
(calpulli ?) en distintos lugares..- a la redonda de aquel
gran patio. - - en lo alto del cerro».

rl a’ a 1 1’ 1
ni nía ue ta fiesta, al amanecer,sailaniosreyesy señores

en procesión,llevando a un niño de seis o siete añosen una
litera que estabacubiertapor todas partespara que nadie lo
viera. Lo llevabanhastael patio del templo(tetzacualco); allí,

delantedel ídolo, los sacerdotesde Tlaloc lo matabandentro
de la litera, mientras que los otros sacerdotestocaban sus
caracolasy flautillas.

Despuésdcl sacrificio, el rey Motecuhzomaentrabacon sus
nobles en la habitación donde estabala estatua de Tlaloc,
llevando consigo unos atavios muy ricos con los que vestía

al ídolo. También les ponía unos atavios nuevos a todos los
idolillos de los cerros. Igualmente,los reyesde Texcoco,Tía-
copan y Xochimilco llevaban trajes nuevos a los ídolos y
hacían la misma ceremonia.A continuación, cada rey servia
perse-nahuente-muchos tipos diferentes--de--comida- al ídolo.

La estanciay el patio quedabancubiertos de cestillos llenos
de comida y vasosde cacao; este último no podia faltar en
las ofrendas.Finalmente, los sacerdotesde Tlaloc rociaban
al ídolo y toda la ofrenda y comida con la sangre del niño
sacrificado, y si no había bastantesangre,sacrificabamíuno

o varios niñosmás.

(26) Véaseel santuario de Tialoc en la ilustración de ia «Relación
breve» (fig. 8).
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Al terminar la fiesta dejabanuna compañíade cien sol-
dados en el santuariode Tlaloc para guardartodas aquellas
ricas ofrendas,dadoque los enemigosde los mexicanos—los
de [luexotzinco y Tlaxcala— siempre trataban de robarías.
Los soldados se quedabanallí hasta que todas las comidas

y plumnas se pudríamí comí la humnedad.Las demás ofremídas
que no eran perecederas,las enterrabanallí, y el templo se
cerrabahastael añosiguiente,puesno contabacon sacerdotes
que viviesen allí continuamente.

Despuésde las ceremonias,los nobles asistían a banque-
tes en los puebloscercanos.Acabadosestos,descendíanapre-
suradamentea la laguna para participar eíí las ceremonias

que allí empezaban.

La fiesta en la laguna (Pantiflan).

Algunos días antesde la fiesta, los sacerdotesy mucha-
chos del calmecacbuscabanel árbol más alto y bello que

podían hallar en el cerro de Colbuacan,y lo llevaban a la
ciudad en una procesióncon gran regocijo, cantosy bailes.
Teitian niucho cuidadopara no estropearleningumíarama. En
el patio del Temnplo Mayor, enfrentea la pirámide de Tlaloc
hacían un bosque pequeñode matas y ramas, en medio del
cualplantabanel árbol; le llamaban«Tota»(«nuestropadre»)-
Alrededor deél poníancuatroárbolespequeños,«quedandoél
conio padre de los demás».Entrc estos y el «tota» ataban
cuatro sogas de paja que tenían niuclías borlas colgadasde
trechoen trecho. Se decíaque estassogasse llamaban «neza-
bualmecatí», («soga de penitencia») y que simbolizaban la

penitencia y asperezade la vida que hacían aquellos que ser-
vían a los dioses.Este, ~‘irbol está represemítadoen la ilustra-
cito de l)urán (fig. 16).

En este bosque, los sacerdotesy muchachosdel templo
hacian mntíchas ceremoniasy juegos y bailes en diferentes
disfraces.Durán indica queéstaera su fiesta principal, «casi
a ía manera que los estudiantescelebraií la fiesta tic San
Nicolás». Estas ceremoniastenian lugar en la mnañamía de la
fiesta o incitíso cmi los díasanteriores(en oslo punto Durán no
explica bien la seetienciade las ceroilionías)-
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El día de la fiesta los sacerdotessevestían con sus atavios
más festivosy sacabanuna niña de sieteu ocho años,que era
vestida de azul y que representaba la íaguna, las fuentes y
los ríos (27); en la cabezallevaba una guirnalda de cuero
colorado y, al final, una lazada con una borla azul de plumas.
Metían a la niña en una especiede tienda tapada por todas
panespara que no la viera nadie, y la sentabanen el bosque
debajo del gran árbol, con la cara vuelta hacia donde el ídolo
estaba.L.os sacerdotesse sentaban alrededor de ella tocando
los tambores y cantando himnos a los dioses. Permanecían
allí hasta que llegaba la noticia de que los señoreshablan
terminado las ceremoniasen el monte y bajaban ya hacia la
laguna.

En seguida los sacerdotessallan con la niña y el árbol
hacia la laguna. Embarcaban a la niña en una canoa, ponían
el árbol en una balsa, y acompañadospor mucha gente del
pueblo, y con música y cantos, los llevaban al lugar del remo-
lino en medio de la laguna (Pantitlan). Al mismo tiempo que
ellos llegaban a este lugar, llegaban íes señoresde la otra
parte de la laguna a su vuelta del monte. Los sacerdotesco-
gian el árbol Tota y lo hincaban en el cieno, junto al ojo de
agua. Despuésdegollaban a la niña dentro de su tienda, arro-
jabansucuerpo en el sumideroy rociaban la sangreen el agua.

Despuésdel sacrificio, los reyesy noblesarrojaban ofren-
dasde joyasy piedras preciosasen e’ remolino. Al terminar las
ofrendas, cesabael tañer y cantar y las canoas volvían en
silencio absoluto a la ciudad. El árbol se dejaba allí hincado
hasta que se pudría. Durán recuerda haber visto personal-
mente en estesitio los troncos dc muchos Arboles ya muy vie-
jos, hincados en el agua. También cuenta por experiencia
personal, que el remolino podía ser muy peligroso; de repente
se levantaban allí tempestadesy vientos, «y esque muchas
vecesseembravecey alborota en aquel lugar sin hacer viento,
y hierbe allí el agua y echa espumt.. Hoy en día, los que
navegan esta laguna, huyen de aquel lugar y no osan pasar
por ¿1, acordándosede los muchos naufragios que antigua.

(27> Según parece, esta nUla representaba a Cbalcbb,htIicne
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mente tenian los que por allí pasabany aún por las muchas
desgraciasque de mioche sucedenen aquel lugar, ahogándose
algunos» (p. 90). Estas observacioneshacen comprenderpor
qué el Pantitían eraun lugar de culto tan imporíaííte.

l)mmrán ha conservadola descripción más detallada que
tenemos tic los sacrificios tic niños a los Tlalotíues. Se baso
cmi la información de testigos oculares: según «afirman los

quedan estarelación,cornohombresque lo vieron...» (p. 84) -

En estadescripcióntenemosun complementorealmentevalioso

al material de Sahagún-

AdemásDurán menciona.que«los labradoresy serratios
hacíanceremoniasen las sementerasy en íos ríos y luemítes»
(p. 89), lo que parece ser una referencia a la fiesta de la
diosa del maíz que se celebrabaen eí mismo mes. Mientras
que Durán sólo mencionabrevementelas ceremoniasen las
sementerasy eí ofrecimiento de cañasde maiz en eí templo,
Sahagúndedica todo el capitulo sobreeí mes a estasecíemo-
mas; pareceque la fiesta principal de lJey tozozdi era dedi-
cada a la diosa del maíz, mientrasque las ceremoniasa los
Tialoques se desarrollabande manera paralela en el mismo
día.

Se observatilia cierta diferenciación social en cuanto a la
participaciónen las cerernoííiasde Uey tozoztli : solamentelos
íiobles asistían a la fiesta del cerro, mientras que los sacer-
dotes lenían unarelación particular con la fiesta de la laguna
(las cem-emoíms con el árbol Tota, etc.)- Por otra parte, los
labradoresy la gentecomúnparecenhabersido los principales
participantesen las ceremoniascon eí maíz.

Sacrificiosde niñosa Iztac Ciuatl.

Durán mencionaque se bacía una fiesta particular a la

diosa de la Sierra Nevada,Iztac Ciuatl : delantede su estatua
en el lemplo Mayor de Tenochtitlan se sacrificaba la repre-
sentantede la tiiosií ; ésta se puedever cii la ilustración 26 dc
Durán. Fu la misma fiesta se llevabandos niños y dos niñas.,
níetidos en unas tiendas, al santuario de Iztac Cinatí, en el
níísmo cerro donde se les sacrificaba. Los nobles y princi-
palesasistíana estafiesta que durabados días. SegúmíDurán,
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las ceremoniaseran las mismas que en la fiesta del cerro
Tíalocan; desgraciadamente,no indica en qué mes se hacía

estesacrificio (1/A, 17, p. 160).

2.—Lafiesta de VI-Etzalcualiztli.

En esta época ya habían caído aguas abundantesy el

maízestabaa punto de granar(Motolinia, 1967, p. 45). Saha-
gún da una descripciónextensade Etzalcualiztli, la fiesta de
la «comida de manjar de frijoles» (CF, II. PP. 74-85; HG.
II, 25, Pp. 161-71). Debido a que la descripciónde Sahagún
confundepor su enormediversidadde detalles,hemostratado
de sistematizarel relato y encontrarun ordenen la seduencia
de las ceremonias. Las preparacionesrituales empezaban
diez días antesde la fiestaprincipal (28).

1—Día 10 del mes: Se recogen juncosen Citlaltepec.

El día 10 del mes, los sacerdotes(tlamacazque) iban a

una fueííte cercadel pueblode Citíaltepee(29), que se llama-
ba Temilco o Tepexic Oztoc, dondecrecían unosjuncos muy
grandesy hermosos(aztapillin o tolmimilli) - Los sacerdotes
arrancabanestosjuncos, los juntabanen haces,los envolvían

en susmantasy volvían cargadoscon ellos al templo, donde
hacían con ellos esterasy asientos.

Cuandolos sacerdotesiban a buscarestosjuncos y cuando
volvían con ellos, no se dejabaver nadiepor el camino,porque
estedía los sacerdotestenían el derechode despojara quien
encontrabanen su camino de cualquier cosa que llevase, in-
cluso de los tributos para eí rey; y «Motecuhzomano sc eno-
jó por esto.Porqueellos (que robaron) eranpenitentes;él les
tenía veneración; les temía poíque eran sacerdotes,porque
hacían penitenciay llevabanofrendasante (los dioses)» (CF,
II, p. 75). Si las víctimas dcl robo se defendían,los sacer-

(28) Las tiestas principales caían siempre en el último día del mes
(véase Broda, 1969, p. 33).

(29) Este pueblo estabasituado a unos 37 kilómetros dc distaucia en
línea rectaal norte de Tenochmimlaa,al borde del lago de Xaltoean.
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dotes se cebabanen ellas cruelmente, maltratándolescon

golpes y arrastrándolespor el suelo (30).

IL—Días 11-14 del mes:

«Ayuno de Tlaloc» (netlalocazaualiztli) de 4 días.

En la misma noche se reuníantodos los sacerdotesen el
calmecacy empezabanun ayuno de cuatro días, llamnado ne-
tlalocazaualiztli, «ayuno de Tlaloc». Los que participaban
en él eran los tlamacaztequihuaque,los tlamacazcayaque,los

tlamacazquecuicanime, los tlamacazteicabuany los tíama-
caztoton(Si). La gentecomún también ayunabaen estosdías

y esparcíajuncos en sus casas(CF, II, p. 165); asimismo ei
rey participabaene1ayunode Tlaloc (HG. 11, Ap. IV, p. 252).

Ceremonia con cuatro bolillas ile maíz.

Los sacerdotestendían alrededorde los fuegos las este-
ras de junco anteriormentemencionadas(aztapilpetlatl). El
sacerdotedel fuego (tlenamacac)salía vestido con una cha-

queta sin mangasde tela pintada (xicolli) ; en el brazo iz-
quierdo se ponía un manípulo y una talega de copal, y con
la mano derecha llevaba un incensario. Se dirigía al centro
del patio e incensabahacia las cuatro direcciones. Después
ofrecía delante del fuego cuatro bolillas de masa de maíz

(uentelolotl ), puestassobreun petatedc juncos.Teníamucho
cuidado para que no rodaran ni se movieran, porquesí esto

(30) Este tipo de «derechode robar» bajo ciertas condicionesrituales
existía en muchasculturas antiguas; también se encuentra en el folklore
germánico.

(31 Tlamnacaztequiuaque:los sacerdotes-guerrerosque habían hecho
a tres o cuatro cautivos, «estos,aunqueno residían conminuamnenteen cl
en, en algunos tiemposseñaladosacudíana sus oficios al en”.

Tlamacazcavaque:los que habían cautivado un hombre en la guerra,
«tampoco residían siempre en los cues, mas acudían en los tiempos
señaladosa sus oficios».

Tla,nacazquecuicanime: los cantores y los que tocaban los tambores,
«estos siempre residían en los cues, porque aún ninguna hazañahabían
hecho en la guerra».

Tlamacazteicahuan:los ministros menores y tíamacaitoton,los minis-
tros jóvenes o novicios (HG II, 25, p. 162).
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sucedía,los otros sacerdotesle apresabany le castigaban.Al
terminarsu ofrenda, el tlenamacacse retirabaal calmecac.

Los otros sacerdoteshacían entoncesla misma ofrenda
y se vigilaban entresí para ver cómo cadauno ponía susboli-
llas. Estabantaníbiéii atentos a que nadie llevara sobre la
cabezao en su mantauna tela de aralia u otra cosaimpropia, y
a que ninguno cayera o resbalara.Los que infringían estas
normaseranapresadosparasercastigadosal final dela fiesta.
Esta ceremoniase hacía durantelos cuatrodías del ayuno,al
final de los cualeslos sacerdotesviejos (32) recibían las bo-

lillas quesehabíanofrecido.

Autosacríjicios de sangrea media noche.

En todos los ayunos de cuatro días, los sacerdotesse le-

vantabanuna hora antesde la media noche.Despuésde haber
tocado sus tronípetas de concha, se desnudabany se hacían
sangrar,dándosecortes en las orejas con puntasde maguey.
Con la sangreuntabanlas puntasde magueyy su propio cuer-
po: «cadauno ensangrentabatantaspuntas de magííeysegún

tenía la devoción, hastacinco o más».

Baño ritual en la laguíia.

Después,los sacerdotesiban a bañarse.Salían en proce-

sion, tocandosus trompetasde conchay llevando sus íalegui-
Has de tabaco sobre los hombros (yiequachtli). Entre ellos
iba el tlenamacaccon su incensario,su talega de copal y su
punta de maguey. Delante de todos iba un sacerdoteviejo
(quacuilli) que llevaba a hombrosel ayochicauazíli,«la tabla
de sonajasde niebla» o el naualcuauitl,«el báculo del hechi-
cero», que era una tabla larga con sonajas intercaladasque
resonabanal andar eí que la llevaba a hombros.Según lo in-
dicabanlos dos nombres,era un instrumentomágicopara evo-

(32) Quacuilli, «rapado de la cabeza» (SA, 1956, t. 4, vocabulario,
p. 329). Quaquacuiltin: «los que traían las caras teñidas de negro, tras-
quilados, salvo en la corona de la cabezaque tenía los cabellos largos»
(HO II, 25, p. 163).
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car la iluvia y la fertilidad; posiblementesimbolizaba los
truenosde Tlaloc (33).

los sacerdotesse dirigían hacia la laguna, al lugar donde

estabanlos cuatro ayauhcallis, edificados según los cuatro
puntos cardinales;cadauno de los cuatro días los sacerdotes

entrabancii un ayauhcalhdiferente.Se sentabanen el suelo,
temblando de frío. Entonces, el chalchiuhquacuiili («el sa-
cerdoteviejo del chalchiuitl») les hablaba,diciemído que este
era eí «lugar de las serpientesairadas,de los mosquitos,de
los patos y de los juncosblancos».Al oír estaspalabras,todos
se arrojaban a la laguna, chapoteabanen el agua con los
pies y las manos y formaban gran rímido, imitando los gritos

de las aves acuáticas.En el lugar donde se bañabanhabía
unosvarales hincadosen el agua (cuemímantli),es decir, que
era umí lugar sagradode los ‘Haloques. Pareceque a través
de este extraño comportamientoquerían conseguir la abun-
dancia de las avesacuáticasen un acto de magiapor analogía.

En este sentido, esta ceremnoniarecuerda a los ritos de caza
con la finalidad de preservarla abundanciade los animales
de caza,tal corno sehacían en la fiesta dc Quecholli.

Despuésde este baño, los sacerdotesvolvían al templo

tocando sus tronípetas de concha. Llegados al calmecac, se
acostabansobre las esterasde junco y se cubríancon susman-
tas para dormir. Estabanmuertos de frío, ya que habían ido
al bano desnudos.Descansabanhasta el medio día, pero no
podíandormir bien debido al frío que tenían.

Ejercicios rituales en el templo.

A medio día eí tlenamnacacse ataviabae iba incensando

todos los templos e ídolos; delante de él iban los quaqua-
cumítlin - Despuéstodos il)aml a comer; sentadosen corrillos

(33) Además del ayochicauaztli, se utilizaban palos dc sonajas (chi-
cauaztli) en muchosotros ritos; eran atributo típico dc los dioses de la
lluvia, del agua, de la tierra y del maíz. Según Seler, chicauaztli significa
«algo que da o produceenergíacreadora»e implica una inherentefuerza
mágica(«wodurch etwas kráfming genmcht wird», GA II, p. i073; Schultze-
Jena, 195u, p. 261.” Kraft-Gebcndes”). Sonajas son instrumentos relacio-
nados con ritos de fertilidad en todo el mundo.
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en el suelo, comían varios tipos de salsas(molli). Tenían
mucho cuidado de no derramarni una gota de éstas.Los que
infringían estasnormas,eran apresadosy castigados.

Despuésde comer, los sacerdotesiban a cortar unosramos

de laurel silvestre(acxoyatl) o cañasverdesde maíz (CF, II,
p. 78). Los llevabanal templo y hacían pequeñoshacescon
ellos. Después«enhaciéndoles(la) señalqueesperaban,arran-
cabantodos juntos con sus ramosy canas,con prisa muy dili-
gente, y cada uno iba derechoal lugar dondehabía de poner
susramos,y si alguno errabael puestodondehabíade poner

las cañaso quedabaatrás de sus compañerosy no llegaba
juntamentecon los otros al poner las cañas,penábanle,había
de pagaruna gallina, o un maxtli, o una manta, y los pobres,

pagabanuna bola de masaen una jícara puesta;estaspenas
eran ~ el.acusador,estaspenasse.-pagaban- en-los--cuatro
días,porque en el quinto día, ningunose podía redimir, sino

que habíade ser castigado»(HG, op. cit. p. 166).

111.—Día15: La fiesta del maíztierno (xilotl).

Este día toda la gente preparabaen sus casasla comida
llamada «etzalli» que sc hacía de maíz cocido con frijoles;

algunos invitaban a sus amigos para comerlo en sus casas.
Durán explica el nombre de la fiesta como «el día en que se
permite comer etzalli>í. En estaépoca habíanya caído aguas
abundantesy las mazorcaseran bastantegrandes.Debido a
que el añoofrecía buenasperspectivas,se dabapermiso gene-
ral paracomer«etzalli»: «Y para que sepamosla causa,esde
saber--qíme--corner-mnaíz-y- frijol tcdw-juntw-hecho-im-manjar4

para los indios es costoso(y porqueen mi niñez lo comí mu-
chasveces; . es una comida tan sabrosay tan deseadapara

ellos. ), y no todos lo alcanzanpara poderlo hacer, y mas
sí tienen hambre: sacarun puño de frijol para coníer es sa-

caríe un puño de pestañas.Y así, si comíanmaíz, no comían
frijol; si comían frijol, no conííarm maíz, contemporizandocon

el tiempo. Pero llegado estedía, no habiendoesterilidad, sino
año fértil, daban licencia (con la fiesta) de comer de todo
junto, denotandoabundancia»(1 B, 9, p. 259). Durán cree
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recordar incluso quequien comía «etzalli» antesde estafecha,
era castigadocon la muerte.

Procesiones
de limosnerospidiendoetzalli

(etzalmaceoaliztli).

Mientras que los guerrerosse entreteníanestedía bailan-
do, algunoshombresdel pueblo «tomabanespadañascon que
el tempítíestabaenramadoy hacíande las hojas de ellas unos
cercos redondos, como . anteojos, y ponianselos en los
ejos...» (Durán, l/B, 9, p. 261). En una mano cogían una
cañaverde de maíz y en la otra una olla de asa (xocuicolli).

Ataviadosde estamanera,andabande casaen casa en grupos
de cinco, seiso siete hombres.Entrabanen los patiosy baila-
bany cantabanel siguienterefrán:

«Lo hago, lo hago (Dame) un poco de tu ~<etzalli».
Si no me lo darás,te agujerearétu casa».(CF, II, p. 79).

El dueño de la casales echabaun poco de etzalli en sus
ollas. Esta ceremoniase llamaba «el baile de etzalli» (etzal-
maceoaliztli) y duraba desde la media noche hasta el ama-
necer. En el capítulo sobrelos edificios del Templo Mayor,

Sahagúnmemíciona también que en todas las casasla gente
bailaba con canassecas de maíz en las manos el «baile de
etzalli» (CF, II, p. 165).

Motolinía tambiénse refiere muy brevementea las mismas
ceremonias: «En esta fiesta cuecenmaíz, y los niuchachos
andan por las calles, y dánlesaquel maíz, y peleabanen el

agua unoscon otros» (1967, p. 45).
Aunque los cronistasno lo afirman explícitamente,estos

limosneroseran los representantesdel dios Tlaloc (34). Sus
atavios, sobre todo los a.ííteojos, los identifican como tales.
Estas procesionesde limosneros, personificando al dios de

(34) Durán y Tovar describensolamenteeste aspectode la fiesta de
Etzaicualiztli, pero sin. darse cuenta de que estas ceremonias estaban
relacionadascon el dios Tlaloc. Sahagúntampocoidentitica los limosneros
con los representantesde Tlaloc.
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la lluvia, pertenecíana los ritos de fertilidad. Otra procesión
similar se hacia en la fiesta de Tlacaxipeualiztli, cuandore-

presentantesdel dios Xipe iban vestidoscon las pieles deso-
lladas de las víctimas, pidiendo limosnas (véaseBroda, 1970,
PP. 220-28). Este tipo de procesionesde limosneros es un

fenómenoconocido de ritos en todo el mundo, entre ellos en
las regiones alpinas de Europa Central (35). Generalmente
estánrelacionadascon el culto de la fertilidad: se supone
que los limosmíerostraen prosperidada la casa del que les
da limosna.

El Calendario de Tovar corrobora esta interpretación:

- - en estos días, los labradoreshabíanya labrado la tierra
y salíanen el hábito que aquí estápintado (véasefig. 9) - -.

Fig. 9. Etzalcualiztli. Calen-
dario de Tovar.

diciendo al pueblo que pues por los labradoresgozarían de
tal semilla de pan como el maíz cuya insignia traían, que era
razon se lo gratificaseny así todos les echabanen las ollas
muchascosasde comida, especialmentede esta de frijoles y

maíz, - - - y así todos sc holgabanestos días porque en ellos

(35) En el estudio dcl folklore germánico, existo un término técnico

para estas procesionesde limosnerus: «Heischegñnge».
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descansabandespuésde haber labrado y cultivado la tierra»

(Kubler y Gibson, 1951, p. 25).

Durán mencionaotra ceremnoniaque encajamuy bien en
este contexto. Los labradorestomaban sus utensilios de la-
branzay en suscasashacían con ellas ciertas cerenionias«en
pago de lo que en las sementerasy caminos íes habían avu-
dado». Les hacían ofrendas de «etzalli», pulque e incienso;
estaceremoniase llamaba«el descamisode imístrumentosser-
viles» (1/fi, 9, p. 260).

Despuésde comerel «etzalli», toda la gente iba a lavarse
en los ríos y fuentes;tambiénlavaban susutensiliosde labran-
za. Creíanque si tío lo hacían, serian victimas de Apiztcotl,
«el dios del líarubie». Estos lavatorios rituales ciertamente

estabanrelacionadoscon los Tíaloques.En otro lugar Durán
senalaque las ablucioneseran ritos de purificación (1/A, 19,

p. 172) (36).

Castigo dc los transgresoresen la laguna.

El día de la fiesta, al amnanecer,se castigabaa aquellos
sacerdotesque habían infringido las normas del «ayuno de
Tlaloc». Para esto se ataviabael tlenamacaccon las insignias
de ‘I’laloc: la chaquetasin mangasy encimauna mantafina
pintada, llamada ayauhquemitl,«la manta de niebla»; sobre

los hombrosy en la nucase poníael tlaquechpaííiotly el ama-
cuexpalli, una especiede abanicode papel plegado, atributo
típico dc rI~laloc Su frente estabapintada de azul. Llevaba
imn;í talega de imícienso (y iataztli) hecha de piel de ocelote
y bordadacon unos caracolitosblancos, que iban sonandoal
chocarlos tirios con los otros; la talegaestaballena de hierbas
olorosas(HG, II, 25, p. 166).

Un sacerdoteviejo (qudeuilli) llevaba sobrelos hombros
el ayochicauaztlí,«la tabla de sonajasde niebla». Otros sa-
cerdotes (tlamacazque)llevabanen brazos unasfiguritas lla-

madas«ulteteo»,«diosesde ulli» y unos pedazosde copal en

(36) La aspersióucon agua se empleabaen los bautizos y casamientos;
también lavaban los cuerposde los muertos antes dc ataviarlos para el
CFItierro o la creniación.

19
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forma piramidal llamados «copalteteo»,«dioses de copal»;
estasimágenesteníanunas plumasde quetzal clavadasen las
puntas (quetzalmiahuayo)(CF, II, p. 80).

Los sacerdotessalían del templo tocandosus flautas. En
esta procesión llevaban a los transgresoresdel ayuno a un
lugar en la orilla de la laguna llamado Totecco (37). Los
llevaban como a presos,cogidos por el cuello, el cabello o
los brazos, los maltratabandándolespuñetazosy los empu-
jaban echándolosa todas las charcasque encontrabanen el

canimo.

En Totecco,los sacerdotesdel fuego (tlenamacaque)que-

níabanlos ulteteo y copalteteoe incensabanen las cuatro di-
recciones.Despuéscogíana los culpables,y uno tras del otro
los arrojaban al agua, causandogran estruendo. Los que
sabíannadar,se escapabanpor debajodel agua y salíanmás
lejos, perolos queno sabían,eransacadosdel aguasin sentido

y casi muertos.Sus parientesy amigosacudíanpara cuidarse
de ellos, llevándolosa suscasaspara que se recuperasen(véa-
se fig. 20).

¡tú—Días16-20 del mes:Ayunodecuatro días(netlacazaualiztli).

Los sacerdotessevolvían por el mismo caminoquehabían

venido, tocando sus caracolas.En el calmecacsacabanotra
vez sus esterasde junco (aztapilpetlatl),esparcíanjuncos por
el suelo, y empezabanotro ayuno de cuatro días llamado«ne-
tlacazaualiztli» (ayuno a medias) (HG. t. 4, vocabulario,p.

345), o «ayunodiurno»(CF, p. 81).En esteayunono secasti-
gaba más a los transgresoresni se comía una sola vez al día.

Durante estos días, íos sacerdotespreparabanlos atavios que
necesitabanpara el día de la fiesta: el tlaqueehpaniotly el
amacuexpalli; ademásiban al mercadoa comprar las talegas
de inciensoy unos collares de madera.

(37) En Totecco, «en nuestro Señor», había (un templo o adoratorio
con) una estatua de piedra del dios (Xipe) Totee. En la fiesta de Tiaca-
xipeualiztli se hacían en este lugar luchas ficticias entre los representan-
tes del dios (los ,dpeme) y un grupo de guerreros: véase Broda, i970.
p. 225.
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½—Día20: Fiesta principal.

Ceremoniacon los cuatro chalchiuhtes.

Al amanecer,todos los sacerdotes(no solamentelos tle-
namacaque)se ponían los abanicosde papel plegadoen los
hombros y la nuca (tlaquechpaniotl,amacuexpalii)- Se pin-
tabanlos cuerpos y la frente de color azul y la cara con la

«pintura de Uixtociuatl» (conrepresentaciónde olas de agua)-

Todos llevaban sus talegasde incienso; mientras que los tle-
namacaquetenían unas talegashechas de piel de ocelote y
bordadascon caracolillos blancos(cuechiataztli), los sacerdo-
tes menoreslas tenían solamentede papel pintado como piel
de ocelote. Algunas talegas tenían tamnbiémm la formmía de aves

acuáticas.
1 ~os sacerdotesse colocabanen orden. Delante de todos

iba el sacerdotesupremode Tlaloc, el Tíalocan tlenamacac,
con su tocado de plumasde quetzal y de garza (quetzalaztat-
zontJi), su chaquetade niebla (ayauhxicol), su cara mintada

de negrocon ulli derretido y sumáscarade lluvia o «máscara
de Tlaloc» (quiiauhxaiac, tlalocaxaiac); los cabellos le lle-
gabanhastala cintura. Ltís otros sacerdotesle seguíanen pro-
cesiómí hastael templo de Tlaloc, mientras cantabanhimnos
a los dioses.Al llegar a este lugar, el Tíalocan tlenamacac

esparcíajuncos blancos,hojas de cacto y hierbas aromáticas,
y colocabaencimade unasesterasde junco cuatrochalchiuhtes
redondos. Entoncestomaba mm bastón azul, «tocaba a cada
una de las bolillas, y en tocándolas,hacía un ademáncomo

retrayendo la mano, y dabala vuelta, y luego iba a tocar la
otra y hacía lo mismo, y así tocaba a todas cuatro, con sus
voltezuelas» (HG, op. cit., p. 169). Flecho esto, echaba in-

cienso (yauhtli) sobre las esteras,y hacía sonar su tabla de
sonajas (ayochicauaztli), levantándolaen alto como ofrenda
a los dioses.Terminadaesta ceremonia,todos los sacerdotes
volviamm al calmecac,se quitaban sus atavios y esperabanla
llegada de la nochey culminación de la fiesta.

Sacrificio de los Tía/oques.

los cautivos quehabíansido elegidoscomo representantes
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vivos de los diosesdc la lluvia (imixiptiacan tíaloqile) pasa-
ban la primera mitad de la nocheen vela, mientras que los
sacerdotescantaban,tocaban los teponaztles,flautas y cara-
colas y hacían sonarlas sonajas.

A media noche (yoallixeliui) se hacían los sacrificios en

lo alto del templo de Tlaloc. Primero se sacrificabanlos cauti-
vos, ya que estos servíancomo «fundamento»para las otras
víctimas que representabana los Tíaloques y que «se iban
a sentarsobrelos que primero habíanmuerto» (HG, op. cit.,
p. 170). Se hacía el sacrificio ordinario de sacarleseí cora-
zon. En el capitulo sobre los edificios del Templo Mayor,

Sahagúntambién mencionaque en Etzalcualiztli se sacrifi-
caban«los Tíaloques»en el templode Tlaloc (CF. II, p, 165).
Pero por lo demás, no especifica nada sobre estos represen-
tantesde los Tíaloques,queevidentementeno eran niños, sino
adultos.

En los Memoriales de Motolinía, encontramosuna infor-
maemónque parecereferirse a estosmismos representantesde
los dioses.Motolinía dice que unosveinte o treinta días antes

de la fiesta «comprabanun esclavoy una esclavay hacíaíílos
morar juntos como casados,y llegado el día de Etzalcualiztli,
vestíanal esclavocon las ropase insigniasde Tlaloc, y a la
esclavade las ropase insignias de su mujer Chalchiulítlicue,
y bailaban así todo aquel día hasta la media noche que los

sacrificaban.A estos no los comían, sino echábanlosen una
hoyacomo un silo, quepara esto tenían»(1967, p. 61).

Según esta interesantedescripción,los representamítesde
Tlaloc y de Chalchiuhtlicue eran las principales victimas en
esta fiesta (parecenser los «Tíaloques»mencionadospor Sa-
hagún).La representaciónviva de los diosespor susvíctimas,
que se hacía generalmenteunos veinte o cuarentadías antes
de una fiesta (hastaun año entero en eí casode Tezcatlipoca

para la fiesta de Toxcatí), es el fenómeno más interesante
del ritual azteca.Mientras que un estudio superficial de las
fiestas revela solamentepocos fenómenosde este tipo, dado
que las referenciasen Sahagún,Durán y otros autores son
muchasveces poco explícitas, un análisis más profundo de-
muestra que prácticamenteen todas las fiestas había repre-
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sentantesde uno o de varios dioses (38). En el caso de los

sacrificios de niños hemos mostrado que los niños eran la
persomíific¿mcióríviva de los cerrosy dc la laguna.

No está claro si ademástic Tlaloc y Chalchiuhtlicue se

sacrificaban otros representantesde los tíaloqímes en Etzal-
cualiztli. Fmi otra parte de los Memoriales, Motolinía dice

que ~e matabandiez o veinte hombres en honor de Tlaloc
(1967. p. 45); posiblementese refiere a los cautivosque ser-
vían corno «funtiamento» para los Tíaloques (Tlaloc y Chal-

chiubtlicue)-

En la «Relación Breve», Sahagúnse refiere también al
sacrificio de Tlaloc. Según este texto los muchachosde los
telpocheallis (1>) (telpopochtli) hacían una procesión o un
baile en la vísperade la fiesta, en el cual llevabanunos pája-
ros (vivos ?) atadosa unos palos: «se hacían volar pájaros»

(véase fig. 10) (39). rioda la nochebailaban en honor de
Tlaloc. Antes del amanecerse sacrificabael representantedel
dios. Despuésiban otra vezen procesiónalrededordel templo:
«con esto se decía «se acompañaa Tialoc a casa».El cuerpo
del representantede Tlaloc se enterrabaen una cueva.

En cuantoa la ilustración de la «RelaciónBreve» no po-

demos hácermás que sugerir una interpretación: las tres fi-
gurasen el centrose puedenidentificar cotí el representante
de Tlaloe y dos sacerdotes;estastres figurasjunto con las tres

(38) El térmn.i.nu nahuatí para los representantesde los dioscs era
«mxmptla(tl.), teixiptía», «imagen, semejanza,representante,símbolo (de
un dios)» (Scbultze-Jerma,1950, p. 289). Aquí hemos utilizado prefeivute-
mente la cxpm-esión «represemítantedcl dios», ya que la víctima «repre-
sentabael papel del dios»; los cronistastambién utilizaban esta exprc-
sion. .No obsiante, esi.a expresaalgo menos de su significado, pues las
victimas cran consideradascorno la personificaciónmisma de tos dioses.
En el texto nahualí, los representantesson mencionadosmuchas veces
sólo por el nombre dc los dioses.La traducción inglesa de «ixiptía» (im-
personatur) es una expresión más apropiada. Por otra parte, «ixiptía»
lamabiénse podía referir a un ídolo de piedra o madera(de un dios o de
un muerto). Esto es muy interesante,ya que demuestraque los repre-
sentantesvivos y las imágenesde piedra o maderase equiparabanambos
como síníbolos de la deidad..

(39) Aunque esta ceremoniaestá representadaen la ilustración de la
«Relación breve»,su significado es oscuro (SA, 1948, p. 299).
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mujeresa la derechapodríanseruna alusiónal baile en honor
de Tlaloc, que se hacía en la nocheantesdel sacrificio. A la

derechaabajo se ve el sacrificio del representantedel dios.
La figura dentro del cerro posiblementees el bulto mortuorio

del representantede Tlaloc (su cadáverse depositabaen una
cueva)- La figura en el fondo del agua podría representarel
castigo de los transgresoresdel ayuno.

Fig. 10. Etzalcualiztli. Códice Matritense: ‘<Relación Breve.- -

Volvamos a la descripciónde la fiestade Sahagún:duran-
te el sacrificio de los Tíaloques, los sacerdotesquemaban
ofrendasde papel, plumaspreciosasy chalchiuhtes.Los cora-

zonesde las víctimas eran recogidosen una vasija azul, que
estabateñida con ulíl en cuatropartes y cubierta de papeles
salpicadoscon ulli; se llamaba«la vasija de nubes»(mixco-
mití). Durante el sacrificio, todos los espectadores(la gente
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común) teníanen las manosflores de ajenjo (iztauhyatl), que
agitaban ante sus carasy las de sus niños. Decían que con
esto alejaban los gusanos,para que no entrasen en los ojos
causandola enfermedadde los ojos llamada ixocuillooaliztli.

Corazonesy teteuitl se llevan al Pantitían.

Terminadoel sacrificio, cuandotodavía era de noche, los
sacerdotes(tlamacazque)bajaban de lo alto del templo. En

susmanos llevabanlas ofrendassiguientes:las tiras sagradas
salpicadascon u]li (teteuitl), las «mantasde cara de nubes»
(tilmatli aiavixo), los chalchiuhtes, las plumas de quetzal,
los ídolos de copal (copalteteo)y la vasija de nubes llena de
corazones.Con estasofrendasse dirigían hacia la orilla del
lago, a un lugar llamado Tetamazolco,donde embarcabanen
una canoagrande que tenía los remospintadosde azul y go-
teados con ulli. Comenzabana remar con gran vigor hacia
Pantitían,el remolino en medio de la laguna,y entrabancon
la canoapor entie los maderos(cuenmantli) que estabanhin-
cadosen cerco alrededordel remolino (véasefigs. 20 y 21).
Mientras que los sacerdotesempezabana tocar sus caracolas,
se levantabael tlcnamacacen la proa de la canoa,cogía la
vasija de nubesllena de corazonesy la arrojabaen medio del
remolino; estacaía provocandoolas y espuma;el agua se al-
borotaba y saltaba embravecida.Después ataban las tiras

sagradasa los ínaderos(cuenmantli) y colgabanalgunoschal-
chiuhtes en ellas. Otros chalchiuhteslos esparciansobre la
superficie del agua.

Cuando ya iban de vuelta y pasabanotra vez entre los
maderos,ei tlenamacacponía cuatro teteuitl en un mncensarío
y los encendía.Mientras ardían, levantabaeí incesario como
ofrenda haciael remolino y lo arrojabaal agua.l)espuésvol-
vían a Tetaníazolco.Al salir de la canoa todos se bañaban.
Era el momentodel amanecer.

Los sacerdotesiban a los lugaresdonde tenían costumbre
de baliarse,y se quitabanel color azul de la frente. Los trans-
gresorcsdel ayuno, que se habian escondidodurante todos
estos días para evitar el castigo, eran identificados en este
momento(cuando los otros se limpiaban las manchasazules),
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y arrojados al agua. Finalmente, íes sacerdotessacabanlas

esterasde junco y las tiraban del calmecac.

Ceremoniasa Chalchiuhtlicue,

Esta diosa era representada viva durante la fiesta de Et-
zalcualiztli según indica Motoliní a (véasefig.s 17 y 19). Sa-
hagún no lo menciona en su descripción dc la fiesta en el
Libro II, en cambio serefiere brevemente a estasceremonias
en eí capítulo sobrela diosa en el Libro 1 (40>. En el Templo
de ‘l’laloc sehacia una imagen de la diosa (ixiptla), partiendo
de un armazón de madera al que seponían los atavias de -la
diosa. Los sacerdotes del fuego (tlenaniacaque) le hacían
ofrendas,haciendo sonar el ayochicauaztli, y los ancianosdel
calpullí (calpulleque) cantaban en su honor. Incluso el rey
venta estedía a rendir honoresa la diosa; le ofrecía incienso
y decapitaba una codorniz ante su imagen. A través de esto,
«el señorganaba la lluvia; hacia penitencia para su pueblo».

Ante esta imagen se sacrificaba una representante de la
diosa, una esclavaque habla sido comprada por el grupo de
gente cuya actividad estaba relacionada con eí agua (de la
laguna), o que vivían en canoas, etc. (41). Estegremio pro-
fesional daba culto a la representantede la diosa, haciéndole
ofrendas. Sedecía que al morir esta víctima iba al Tlalocan.

Sahagúnmencionaentre los diferentes sacerdotesel Chal-
chiuhtlicue Acatonalquacuilli («el sacerdoterapado de Chal-
chiuhtlicue Acatonal, signo caña»), que tenía la función de
preparar las ofrendas e insignias para «la que representaba
a Chalcbiuixtlicue cuando moría t la falda de tejido de ramas
de ocote, la falda color de agua y todo el papel, el copal, eí
ulIl» (1958/1, p. 107).

Pareceque esta representantede Chalchiuhtlicue y la que

(40) CF 1, 11, pp, 21-22. Los detalles de esta descripción faltan en
la HG.

(41) Entre las fiestas movibles Sahagún menciona una fiesta que
este mismo gremio profesional bacía a su patrona en el día Ce Atlt
... componían su Imagen y la ofrecían y reverenciabanen la casallamada
calpullis (HG II. 19. p. 137). Pareceque en estaocasión se bacía la lina-
gende la diosa de la misma manen queen la fiesta de EtzatcuallztIl.
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sesacrificaba junto con Tlaloc en la fiesta principal, eran la
misma. Las brevesreferencias de Sahagúnnos dejan entrever
que de manera paralela con las principales ceremonias de
Etzalcualiztli se hadan otras ceremonias a Chalchiuhtlicue;
éstasúltimas eran sin duda máscomplejas de lo que menciona
Sahagún.A esterespecto,Durán añadenuevos detallesal des-
cribir tinas ceremoniasquesehacían a Chalchiuhtlicue en los
barrios <42): «estedía los sacerdotesde los barrios iban a las
sementerasde su calpulli y sacaban de cada sementera una
brazada de cañasde maíz con las mazorcas.Despuéslas lleva-
ban a las encrucijadas de las calles, donde había en medio
unos sumideros llamados momoztli, ‘lugar dc culto’» ~43).
Los sacerdotesponían las cañas de maíz hincadas en las en-
crucijadas, de manera que formaban una cruz alrededor de
los humilladeros. En todos los barrios las mujeres iban a ofre-
cer allí unas tortillas hechasde xilotl (de maíz tierno) - Estas
tortillas seofrecían comoprimicias a la diosa Chalchiuhtlicue.
Las mujeres también daban algunas tortillas a los sacerdotes,
mientras que las ofrendas scdejaban en el momozili hastaque
sepudrían; estabaprohibido quitarlas del altar. En este día,
la gente bailaba, cantaba y hacía banquetesen eí barrio (1/A,
19, p. 172).

Esta descripción es muy interesante, ya que arroja luz
sobre el culto de los barrios. Desgraciadamente,Sahagúnre-
copiló poca información sobre este aspecto importante del
ritual. Durán ese’ autor que más escribió sobre ceremonias
y costumbrespopulares.

El sacrificio de Chalchiuhtlicue en Etzalcualiztli estaba
relacionado con las fiestasde los dos mesessiguientes,cii los
que se sacrificaban representantes de las diosas Uixtociuatl
y Xilonen respectivamente.Chalchiuhtlciuc-Uixtociuatl y Xiio-
nen <Ch¡comccoatl), cran adoradas juntas, «porque sedecía
que estastres diosas mantenían a la gentepopular». Mientras

(42) Aunque Durán no habla dc la representante de la diosa en el
texto, éstase puede ver en la Ilustración (hg. 17).

(43) Durán 1, vocabulario, p. Mt. Según Garibay, .mniomoztli. era un
altar bajo, de piedra, de adobe o de tierra aplanada (SA. 1936, t. 4, voca-
bulario, p. 344),
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que Uixtociuatl era otra hermanade los Tialoques, Xilonen
estabarelacionadacon estos a través de su función como dio-
sa de la fertilidad. Aunquela fiesta de Xilonen en VIII Uey
tecujíhuití teníavarios elementosen comúncon las fiestasde
los Tíaloques,predominabanen ella sus característicaspro-
pias; era una fiesta importantede la diosa del maíz, y Saha-
gún y Durán la describenampliamente.

Por otra parte,VII-Tecuilhuitontli erauna fiesta de menor
importancia;la descripciónde Sahagúnes brevey otros cro-
nistas hacen solamentereferenciaa ceremoniasque hacían
los noblesen estemes,principalmenteen relacióncon las flo-
res quecrecíanya abundantementeen estaépoca(Durán I/B,
10, p. 263; Kubler y Gibson, 1951, p. 26). SegúnSahagún,
los salineroscelebrabanen estemesuna fiesta a la diosa de
la sal, Uixtociuatl, en la que se sacrificabauna representante
de esta.Lasceremoniasde Tecuilhuitontli se parecíanmucho
a aquellas de Chalchiuhtlicueen Etzaleualiztli: ambas eran
fiestas de gremios profesionales;estosproporcionabanla re-
presentantede la diosa; las circunstanciasdel sacrificio de
las des diosaseransimilares;y los sacerdotesdc Uixtooiuatl
llevabanvarias insigniasde los diosesde la lluvia.

La Jiesta de 1/II-TecuilhuitontU (44).

Durante diez días«se cantabacomo mujer» (ciuapancuí-
caoya) (45). Antes de la puestadel sol se reuníantodaslas
personasque trataban con sal —viejas, mujeres y mucha-
chas—;llevabanajenjos (iztauhyatl) en la cabeza,y cantaban
en falsete, imitando el canto del pájaro centzontli. Los hom-
bresviejos (ueuetque)y los eapulueuetqne,dirigían el baile.
Uixtociuatl iba en medio del baile, haciendogirar su escudo
en un círculo y dando golpes fuertes contra el suelo con su
bordóndejunco(oztopilin), «ibamarcandoel ritmo del baile».
Un viejo iba delantede ella llevandoen las manosun enorme
tocado de plumas (uixtopetlacotl,«el plumaje espléndidode

(44) cr II, ~,p.86-90; HG II, 26, Pp. 171-74; SA, 1948, p. 300.
(45) No está claro si estosdiez días caían en la primera o la sc~unda

milad del mes; lo másprobablees que cayeranen la segunda.
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Uixtociuatl») - Estosbailesse repetíandurantediez díasdesde
la puestadelsol hastala medianoche.

La última nochetodosbailabansin descansar,entree]los
la representantede la diosa y los cautivos que iban a morir
con ella. Al amanecer,los sacerdotes(tlamacazque),que se
llamaban«uixtotin» en estafiesta, se ataviabanparael sacri-
ficio: se ponían la pintura facial de los uixtotin y sobre los
hombrosy en la nucaunaespeciede abanicode papelplegado
(tlaquechpaniotl, amacuexpalli, las insignias características
de Tlaloc) - Su tocado consistíade garray plumón de águila
y plumas de quetzal; corno este tocado pesabamucho para
llevarlo, se lo apoyabanen unos palos fijados en el cintu-
rón (46).

Todos los queasistíana la fiesta como espectadores,lle-
vabanen las manosunasflores amarillas(iztauhyatl,«ajenjo»
y cempoalxochitl,«tageteserecta»);se decía que «los que
cantabancomo mujer eran ‘los ajenjos florido (de Uixto-
cluatí)» (SA, 1948, p. 300).

Al amanecer,Uixtociuatl y los cautivoseran llevados al
Templo de Tlaloc. Primero se sacrificabanlos cautivosque
servíancomo «fundamento»para Uixtociuatl. Una vez colo-
cada encimade la piedra de sacrificio, los sacerdotesapre-
tabanhacia abajoel cuello de Uixtociuatl con el hocico de un
pez espada;al abrir el pecho, debidoa la posición tersadel
cuerpo,la sangresalía con gran ímpetu, como si fuera una
fuente. Su corazónse levantabacomo ofrenda (al sol) y se
ponía despuésen el ehalchiuhxiealli,«la vasija de chalchiuh-
tes». En este momento, los sacerdotestocabanlas caracolas.
Era la hora del amanecer.

Los salineroscelebrabanesta fiesta con banquetesen sus
casas.Los viejos y las viejas se emborrachabancon pulque.
Esa noche se dormían todos tumbadospor el suelo. Al día
siguientese bebíanel pulque quequedaba,y los quehabían
reñido durantela borrachera,tomabanel pulque juntos y se
reconciliaban.

<4~) Este tocadono pertenecíaa los atavios de Tlaloc. en cambio, lo
llevaba el tlenamacaccuando sacrificabaa Xilonen en la fiesta de Uey
teculihuití.
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3—Las fiestasde los montes:

(A) XHI-Tepeilhuitl. Sahagún(47).

«Enestemeshacíanfiestaa honrade los monteseminentes,
que estánpor todas estas comarcasde esta Nueva España,
dondese armannublados;hacíanlas imágenesen figura hu-
manaa cada uno de ellos...»(HG, II, 13, p. 125). Las ama-
genesde los montes(ixiptia tepetí) se hacíande masade tzoa-
lii (48). Algunas imágenesde los montes se hacíanen me-
moria de aquellos hombresque habíanmuerto ahogadoso
heridos por un 1-ayo.

Fig. 11. Tepeilhuitl. Calen-
dario de Tarar.

Además de éstas,la gentehacía otrasfiguras cubiertasde
tzoalli (49) : unasserpientesde palo o de raícescon las cabe-

(47) Tepelíhuití, «la fiesta del cerro». Cl’ II, PP. 121-23; HG II, 32, Pp.
199-20t).

(48) Tzoalli o tzohualli era una masa hecha de bledos (huauhtli, mi-
chihuauhtli) mezclada con maíz y con miel negra, que se hacía muy
dura (Durán, 1/A, p. 156); se utilizaba en muchos ritos para elaborar
figuras o imágenesde los dioses, al final de las fiestas, éstaseran hechas
pedazosy repartidosentre los espectadoresque se Ths comían corno una
cosa sagrada(teoqualo).Forin. verbal: «escomido dios..

(49) Ya que cl texto nabuatíno es bastanteexplícito a este respecto,

tepeiJjuñt
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zas talladas en forma de culebra, unos rollos largos de tzoa-
lli que llamaban «huesos»(yomio) y queponian delantede
las imágenesde los montes, y por último, «unas imágenes
fundidassobreunos palos gruesoshechosa manerade niños
que llamabanecatotonti»(lic, l~, PP.125, 199).Torqucmada
especifica algo más esta mísma información - - - «hacían de
trozadospequeñosunasfigurillas a manerade las munecas,
que acostumbranlas muas en nuestra nación española, las
cualcs llamaban ecatotonti.- -» (L. II, p. 279). Estas últimas
figurillas son las más interesantes,ya que parece tratarsede

una representaciónde íos ecatotonti, los pequeñosservidores
del dios del viento, Fecatí,que teníansu moíadaen las inon
tañas-

En la vísperade la fiesta, a la puestadel sol, la genteiba
a la laguna, al lugardondeestabael ayauhcalli,y se bañaba
allí (50). Por el camino, iban tocandopitos de barro cocido
y caracolas.AI volver a suscasas,ya de noche, la gentehacía
las imágenesde íos cerros, «les daba forma humana». Les
ponia cabezas,delineandosus carascon gotas de ulli y po-
níendoles unas tortillas pequeñasde tzoalli como mejillas.
Las cubrían con tinas tiras de papel salpicadasde ulli (ama-
tetenití) y íes ponían unos gorros de papel con penachosde
plumasde garza(aztatzontli).En la ilustración del Calendario
de Tovar (fig. 11) la imagenlleva ademáseí abanicode pa-
pel plegado(tlaquechpaniotl) en la nuca. Las imágenesde
los cerros de la «RelaciónBreve» llevan la «espigade quet-
zal» (quetzalmiahuayo)en vez del aztatzontli (fig. 12). En

ni la versión de Sahagúnni la traducción modernade Anderson y Díbble
explican bien cuantasfiguras se hacíanrealmente.

(50) Seler, 1927, p. 190. Este párrafo también se puede traducir de
otra manera; segúnAnderson y Dibble la gente lavaba las imágenes de
los cerros (CF II, p. 121), mientras que segúnSahagúnlavabalas esteras
(HG 11, 32, p. 200). Nos parecemás lógico que los hombressc lavaran a
sí mismos, tal corno hacían también en las otras tiestas de los dioses
de la lluvia. Durán menciona para esta fiesta unos lavatorios ritua[cs:
antesde amanecertoda la gente iba a baflarse en los ríos, ~<locual servia
de lavar los pecados...que entre año habían cometido», creían que si no
se lavaban,estos dioses les enviarían entermedadescontagiosascomo la
sarna(las bubas). la lepra o la parálisis (1/A, 16, p. 156).
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ambasilustracionesse puedenver las faucesdel cerro deifi-
cado,que recuerdana las faucesdel mismo dios Tlaloc.

Fig. 12. Tepeilhuitl. Códice Matritense: «RelaciónBreve.- - a.

Antes del amanecer,la gentecolocabalas imágenesen su
casaencima de unas esterasde junco. Les ofrecían incienso
y tamales,salsasy carne. Esta ceremoniase llamaba «(las
imágenes) sc ~ casas» (calonoac). La gente-
rica ademáscantabay bebíapulqueen honor de las imágenes.
El hecho de que la gentebebierapulque en esta ocasiónpa-
rece habertenido más importanciade lo que indica Sahagún;
la borracheraera un elementoimportante en las fiestas de
los montes.

Al amanecer(51), se hacíaen todaslas casasla ceremonia

(51) CF II, p. 123. Aquí el texto implica que los aztecascontabanel
día desdeel amanecer;hemos inferido que se hacía estaceremoniaen
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llamadatexinilo, «(las imágenes)se hacenpedazos»;después,
la gentesubía los pedazosal tejado de su casay los ponía a
secarseal sol. Los pedazossecosse guardabandurantemucho
tiempoy cadadía la gentecomíaun poco de ellos.

Finalmente,la gentetomabalos ataviosde papelcon que
las imágeneshabían sido aderezadas,y los colgabade las
vigas del templo del calpulli (52); con ellos hacían ciertas
ceremoniasduranteel año siguiente. Al final del año lleva-
ban los papelesal ayauhcalliy los dejabanallí.

El mismo día de la fiesta se sacrificabancinco víctimas,
tres mujeresque representabanlos montes(ixiptia tepetí)
se llamabanTepexoch, Matlalcueye y Xochtecatl (53); una
mujer llamadaMayauelque representabael maguey (ixiptía
níetí) y un hombre llamado Milnauatl que representabauna
serpiente(ixiptía coatí) (54). Todos estabanadornadoscon
unos gorros y atavíasde papelsalpicadocon dli.

Antes del amanecer(?) se hacía una procesiónsolemne
llamada«paseode literas»; varias mujeresricamenteatavia-
dasllevabana los representantesde los diosesen unasliteras.
mientras iban cantandopor el camino. Llegada la hora del
sacrificio (al amanecer?), eran sacrificadasen lo alto del
templo de Tlaloc; después,los cuerposeran descendidoscon
mucho cuidadoy llevados al tzompantli, donde se cortaban
las cabezasde las víctimas despuésde todos los sacrificios.

la misma mañana,despuésde las otras ceremonias,aunquetambiénes
posible que se hiciera en la mañanadel día siguiente.

(52) CF II, p. 123. Segúnla versión de Sahagún.la gentecolgaba los
papelesde las vigasdel oratorio que tenía en su casa(HG II, 22, p. 201).

(53) Matlalcueye se identificaba con la Sierra de Tlaxcala (llamada
actualmente La Malinche) y era una variante tíaxcalteca de la diosa
Chalchiuhtlicue.Resultamás difícil identificar a Tepexochy Xochtecatl:
en cl actual estadode Morelos, al Sur de Cuernavaca,hay un cerro lla-
mado Xochitepec, que es la inversión del nombre Tepexoch, «flor del
cerro»; segúnla «Historia de los Mexicanos- (cap. 5), Tcpexochera uno
de los cuatro hombres que volvieron a levantar el ciclo que se había
caído. Xoch(i)tecatl, es el habitantede Xochitlan, «entre flores»; según
Torquemada,ésta era una diosa relacionadacon Xochiquetzal.

(54) Mayauel era la diosa del maguey y del pulque. Milnauatl, «el
cercano a la milpía (HG, t. 4, vocabulario, p. 343); podría tratarse del
«genio de la sementera».La serpientea la que representaera un animal
íntimamenteasociadocon Tlaloc.
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Los cuerposeran llevados a los templos de los barrios («de

dondelas víctimas habíansalido») (55).

La referenciaa la fiesta que encontramosen los «Memo-
riales» de Motolinía essorprendentepor su exactitud: «..nia-
tabantres mujeresy un hombrey comían la carne..- ofrecían
tamalcs y unas culebrashedías de semilla, y los enfermos
de las bubaslas comíanpara sanar» (1967, p. 46; véaseaba-
jo) - Durán describe ampliamentelas ceremoniasde Tepeil-
huití en su capítulo sobre eí volcán Popocatepetíy otros ce-
rros (1/A, 18, Pp. 163-68) y en el capitulo sobre el mes en
el Libro del Calendario (I/B, 16, p. 279). Debido a que su
descripción difiere considerablementede la de Sahagún,la
hemosresumidoindependientemente.

Descripciónde la fiesta según Duran:

Según Durán, esta fiesta se hacía a Tlaloc y Chalchiuh-
tilene, así como al volcán Popocatepetí,a la Sierra Nevada
(Iztac Ciuatl) y a los demásmontesprincipalesde la tierra.
En sus casas,la gentehacia imágenesde los cerrosde tzoalli,
poniéndolescarascon los ojos y la boca (véasefig. 18). En
medio ponían la imagen del Popocatepetíy alrededor de
él muchos cerrillos con los nombressiguientes:Tlaloc, Chi-
comecoatí,Iztepetl,Matlalcueye,Chalchiuhtlicuey Ciuacoatl.
Durantedos días les ofrecían mazorcasde maíz fresco y co-
mida, íes incensabany hacíanmuchasceremoniascon ellas.
Ademáshacían figuras de arbolillos, de los cuales colgaban
unashierbasllamadaspachtli (56); la misma hierbase colga-
ba en los murosde los templosy se esparcíapor el suelo en
lugar de juncos. En las cumbresde los montesse encendían

(55) HG II, 32, p. 201; CF II, p. 123. En cuanto a la información
que tos cner~os se repartíana los barrios despuésdel sacrificio, parece
más bien que el informante se haya equivocado,ya quelos cadáveresde
las víctimas de los Tíaloquesgeneralmenteerandepositadosen el sótano
dcl ayauhcalli o del santuario en cl monte, y no se comían como las vic-
timas de otros dioses.

(56) Pachtli: Tillantia sp. Durán lo llama «mal de ojo’> y explica que
es «una hierbaparda que nacey se cuelga en los montes de las ramas
de los árboles de encinos y robles, como cordelejosasidos los unos con
los otros (J/B, 16, p. 280). Del nombre de estaplanta se derivaba eí otro
nombredel mes, ~<Ueypachtli«.
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en esta fiesta grandeshoguerasy se quemabamucho copal
(incienso).

El segundodía, las imágenesse adornabancon unos go-
rros y ataviosde papelpintado connlli. Después,la gentelos
«mataba»solemnemente,degollándoloscomo a víctimas hu-
manas,y finalmente,se comíala masa«como a cosadivina»
(teoqualo).Creían que los bubosos,tullidos, mancosy cojos
sanabande sus enfermedadessi comían de esta masa. Para
estos enfermoslos sacerdoteshacíanunas culebrasa basede
unas ramas retorcidas que cubríancon tzoalli, poniéndoles
ojos y boca; se llamabancoatzintli, «cosa retuerta a manera
de culebra (en la ilustración de Durán el símbolo del mes
es unaserpienteretorcida; 1967, 1, ilus. núm. 47). Con estas
culebrasse hacían las mismas ceremoniasque con las imá-
genes de los montes, y se matabanfinalmente de la misma
manera. Los enfermosque las recibían teníanla obligación
de dar semilla para hacer la masaen la fiesta del alio si-
guiente.

Durán hacela afirmación,no muy clara, de que esta fies-
ta se celebrabacada añoen un cerro diferente: «..y así les
cabíahacerfiestasen cada cerro, andandola ruedapara que
cada cerro fuese honrado y la comida divina que se había
comido de los cerros de masade este cerro, la iban otro año
a comeren el otro, siéndolesvedadoy de preceptoqueun año
tras otro no se pudiesehacerla tal solemnidaden un mismo
cerro» (1/A, p. 167). Es difícil interpretarestas líneas, ya
queni Sahagúnni Durán describenpara estemesceremonias
que se hicieran en un cerro (como por ejemplo las que des-
cribe Durán para Uey tozoztli)- Posiblemente,se hacíantam-
bién sacrificios de niños en los montes; Durán mencionaque
«sacrificabánalgunosniñosestedía y algunosesclavos»(1/A,
p. 165), aunqueno da ningún otro detalle.

Debemosa Durán una informaciónmuy interesantesobre
la celebraciónde estafiesta en otrasregionesde México Cen-
tral. SegúnDurán ésta se celebrabaen todos los lugaresdel
paísdondehabíamontañasaltas. Mientrasqueen México las
ceremoniasse hacíanprincipalmenteal volcán Popocatepetí,
en Tlaxcalase hacíana Matlalcueye(«la del faldellín azul»)
y al Tíapaltecatí(«señor de cosa de muchos colores»)- La

20
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gentede los pueblosde la comarcacomo Tepeaca,Atlixco,
Cuahquechola,acudía a la fiesta con ofrendasy sacrificios
humanos.En Cholula, la fiesta era dedicadaal Tiachihual-
tepetí («Cerro hecho a mano»),del cual la gentecreía que
los giganteslo habíanconstruidopara subir al cielo. Al Sur
del Popocatepetí,en la comarcade Tetella, Ocuituco, Temoac
y Tzacualpan,la genteadorabaal cerro Teocuicano(«el can-
tor divino»); se llamabaasí porquelas nubesse engendraban
en su cumbrey de ellas salíantempestadescon grandestrue-
nos y relámpagos.Se hacíanmuchasofrendasy sacrificios.
En este cerro habíaun ayauhcalli con un ídolo verde de la
talla de un niño de ocho años,queera tan valioso que los de
Huexotzinco,Cuauhquecholay Atlixco quisieronrobarlo,dan-
do lugar aguerrasentreellos y los aztecas.Al llegar los espa-
floles, los indios enterraronestaestatuaen el monte.

Ceremonia del esparcimientodel maíz
y sacrificio de

las dos doncellas: (Durán).

En el capítulosobreel mesXIII en el Libro del Calenda-
rio, Durán hacereferenciaa esta ceremonia,deseribiéndola
con más detalle en el Libro de los Ritos (57). Se escogían
dos doncellas,«la una mayor que la otra, principales, de la
línea de reyesy generaciónde un gran príncipe que se llama
Tezcacoatí.- - las más hermosasque habíaen aquella línea».
El día de la fiesta los sacerdotesy los noblesbailabandelan-
te de ellas, vistiendo unas camisascortas y unos faldellines
pintadosde corazonesy manos,y con unasjícarasgrandesen
las manos.

Mientras el baile continuaba,las dos doncellaseranlleva-
dasen procesiónhastala piedra del sacrificio (quauhxicalli).

(57) Durán utiliza el otro nombredel mes, «Dey pachtli». En el «Libro
de los Ritos» Durán trata de los dos mesesXII Pachtontli y XIII Dey
pacixtil como unidad, describiéndolosen el capítulosobre la diosaXo-
chiquetzaLPara XII Pachtontli describeel Xochilhuitl. la tiesta de Ja
diosa Xochiquetzal, pero al mismo tiempo menciona la fiesta Teotieco
que se celebrabaindependientementede las ceremoniasa Xochictuetzal
en el mismo mes-ParaXIII Dey pachtli describemásceremoniasa Xochi-
quetzal, y además, el sacrificio de las dos doncellas. Este capítulo es
muy confuso y di[icil de interpretar (1/A, 16, pp. 15I~5S).



[REAA: 6] Los diosesde la lluvia 307

Cuatrosacerdoteslas subíanencimade la piedra.Estossacer-
dotesllevabancuatroficaras queconteníanmaíz blanco, maíz
negro,maíz amarilloy maízmoradorespectivamente.El sacer-
doteque traía el maíz negro se ponía delantede las dos mu-
chachas.Estastomabanmaíz, y «como quien siembra,vueltas
hacia el monte,lo derramaban.Lo mismo hacíancon los otros
génerosde maíz, derramandoel maíz blanco hacialas semen-
terasde los llanos, el maíz amarillo hacia la laguna, y el
moradohacia las tierrasde riego (amilpan). Cuandose había
derramadotodo el maíz, la gente acudía con gran prisa a
coger los granosdel suelo y los guardabacon muchocuidado
y los sembrabapara tener semilla de aquel maíz bendito»
(1/A, 16, p. 154).

Entre tanto los señoresy sacerdotesseguíanbailando; en
medio de ellos estabaun sacerdoteparadoquealzaba en sus
manosun cuchillo grandede sacrificio envueltoen un paño;
ese cuchillo se utilizaba sólo paraeste sacrificio. Llegada la
hora, las dos doncellas eran sacrificadasde la maneraordi-
naria (sacándolesel corazón), excepto que no se les ponía
encimade la piedra con las manos abiertascomo a las otras
víctimas, sino que les cruzabanlas piernasparaexpresarque
morían como virgenes. Sus cuerpos eran llevados al ayauh-
calli y depositadosen el sótanoqueteníaeste.

Esta información interesanteno tiene correspondenciaen
Sahagún.Aunque Durán no dice que el sacrificio estuviera
relacionadocon los dioses de la lluvia, varios elementoslo
implican. Una costumbretípica en relación con los Tíaloques
era el depositarlos cadáveresen el sótanodel ayauhcalli.El
esparcimientodel maíz simbolizabala siembra,en lo que era,
segúnparece,un rito de magiapor analogía.Esta ceremonia
recuerdaal mito sobreel maíz de cuatro coloresque fue ro-
bado de los Tialoques por Nanauarl («Historia de los Rey-
nos»). Probablementeexistía un mito propio para explicar
el sacrificio de estasdoncellas:erande familia noble y «de
la línea y generaciónde un gran príncipe que se llamé Tez-
cacoatí».Esta referenciapoco clara de Durán puedesignifi-
car queerandescendientesde un noble de estenombre,o más
bien, queprocedíande un calpulli de estenombre. Segúnin-
dica Tezozomocen la «Crónica Mexicayotb>, Tezcacoacfue
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uno de los barriosprimitivos de Tenochtitlan(1949, p. 32).
En el estudiode A. Caso,Tezcacoacfigura igualmenteentre
los barriosantiguosde Tenochtitlan(1956,p. 44).

Sacrificio de Xochiquetzal.

SegúnDurán,se hacíanademásceremoniasa Xochiquetzal,
la patronade las tejedorasy de los plateros,pintores y enta-
lladores.Se sacrificabauna representantede la diosa; después
del sacrificio un sacerdotevestía la piel desolladade la víc-
tima y se sentabaal pie de las gradasdel templo fingiendo
que tejía, mientras que los oficiales mencionadosbailaban
en disfracesde animales,llevandoen las manoslas insignias
de su oficio (1/A, 16, p. 155; véasenota 57). Debido a que
estecapítulo de Durán es muy confuso,no está claro si estas
ceremoniasse hacían realmenteen este mes o quizás en el
mes anterior (en que se celebrabala fiesta Xochiluhitl a la
misma diosa).

Xochiquetzal,«la pluma de flores», era una diosa con
un caráctercomplejo; teníaatribucionesde la fertilidad, de
las flores y del amor, así como asociacioneslunaresy terres-
tres. Algunas veces se la identificaba con Tonacacluatí.En
la mitologíaaparececomo mujerde Cinteotí, de Piltzintecutli
o de Tlaloc (58). SegúnDiego Muñoz Camargo, Xochiquet-
zal, la mujer de Tlaloc, fue raptadapor Tezcatlipoca,el gue-
rrero joven, que la llevó al noveno cielo, convirtiéndola en
la diosa del amor. En esta última función, Xochiquetzalera
la patronade las aujanime, las compañerasde los guerreros
jóvenesdel telpochcalli, así como de las mujeresembaraza-
das (Seler, GA, II, p. 1032 f.) - Además era la patronadel
tejer y bordar, segúnsubrayaDurán, y se le atribuía la ja.
venciónde estasartes.

Xochiquetzalera la diosa principal de los tlalhuicas que
vivían en el sur del Valle de México, cerca de Cuernavaca.
Segúnel CódiceMagliabeechi (XIII, 3, fol. 40, verso) estas

(58) Interpretaciónal Códice Vaticano A (núm. 3.738, fol. 31, verso);
«Historiade los Mexicanos>.Diego MuñozCamargo,«Historia dc Tlaxcala.,
cap. 19.
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tribus le celebrabanuna fiesta en el mesTepeilhuitl, en que
hacíanemborracharsea los niños y niñas de diez años.En el
Códice Aubin este mes está representadopor Xochiquetzal
frente a una parejabebiendopulque (Seler, GA, 1, p. 150).
Según el Códice Telleriano-Remensis,los matlatzincas del
Valle de Toluca le hacían ceremoniasen el mes Thaxiqui,
quecorrespondíaa XIII Tepeilhuitl (Kubler y Gibson, 1951,
p. Si). Por otra parte,Torquemadamencionaque los tíaxcal-
tecashacíanuna fiesta a las diosasXochiquetzaly Xochitecatl
en el mesXIV Quecholli y «lessacrificabanmuchasdoncellas
en memoria delos amores»;éstaerala fiesta de las auíaníme
y las maqui, las mujeresque acompañabanal ejército a la
guerra (L. X., 35, p. 299). Es de notar queXochitecatl era
eí nombre de una de las mujeres representandocerros que
se sacrificabanen la fiesta de Tepeilhuitl.

Las ceremoniasa Xochiquetzal encajanmuy bien en el
marcode la fiesta de los Tíaloquesen Tepeilhuitl. En la ilus-
tración del Calendario de Tovar, se ve ademásdel cerro, la
cabezade una mujer que parece ser Xochiquetzal (véase
fig. 11)- Entrevarias poblacionesvecinas,el mes estabade-
dicado a la diosa. Xochiquetzal estabarelacionadacon los
rrlaloques Además,existía un vínculo incluso más estrecho
entre ella y los diosesdel pulque, que también jugabanun
papel en esta fiesta. Xochiquetzal y los Centzon Totochtin
eran patronosde la embriaguezy relacionadoscon la luna.
Habríaque estudiarmásdetenidamentetodas las ceremonias
en relación con Xochiquetzaly el caráctercomplejo de esta
diosa.

Sacrificio de los diosesdel pulque (Sahagún).

En la fiesta de Tepeilbuití se sacrificabanademásnume-
rosos representantesde los dioses del pulque. Sahagúnno
mencionaestos sacrificios en su descripciónde la fiesta; las
referenciasa ellos se encuentranesparcidasen el Apéndice
sobre los «Edificios del Templo Mayor» y en el texto sobre
los «Sacerdotesde los dioses».

Mayauel, la diosa del maguey y del pulque, y sus 400
hijos, los CentzonTotochtin, formaban el segundogrupo im-
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portantede las deidadesde la vegetacióndespuésde las diosas
del maíz. El pulque y la borracherasimbolizabanla abundan-
cía y la fertilidad. Los diosesdel pulque eran generalmente
deidadeslocales, patronosde pueblosconcretos.En esteaspec.
to se parecena los Tíaloquesque también eran dioseslocales
con un nombre genéricoy una función básicade fertilidad.
Existía una relación tan íntima entre los dioses del pulque
y los Tialoques,quealgunosde ellos son mencionadosen los
dos grupos. En sus atavios, los dioses del pulque también
tenían varios elementosen común con los Tíaloques. Según
indica Sahagún,cadadios del pulqueteníasu sacerdote,cuyo
oficio consistíaen prepararlos atavios que llevabael repre-
sentantedel dios en el día de su sacrificio; estos sacerdotes
llevabanlos mismos nombresde los dioses.

De todos los diosesdel pulquemencionadospor Sahagún,
la mayoríaeransacrificadosen la fiesta de Tepeilbuití (están
marcadospor una (T); para algunosotros, Sahagúnindica
que se sacrificabande maneraaislada en otras fiestas; en
cuantoal resto, no sabemocsnadasobresu sacrificio:

Ometochtli (T o Atlcaualo), Patecatí(59), Tezcat-
zoncatí,Yiauhtecatl,Acolhua (T), Tlilhoa (T), Izquite-
catí, Toltecatí (T o Quecholli), Papaztac(T), Tíalte-
caioa,Tepoztecatl(1’), Chimalpanecatí,Colhoatzincatl,
Macuiltochtli, Quatlapanqui (Panquetzaliztli), Yauh-
queme (T), Tomiyauh (T), Nappatecutli (T) (HG, 1,
22, p. 75; SA, 1958/1,Pp. 93, 95, 97, 107).

En el Apéndice sobre los edificios del Templo Mayor,
Sahagúnespecificados lugares dondese hacían algunos de
estossacrificios:

Ometochtlimoría en Tochinco.
Tepoztecatl,Totoltecatí y Papaztacmorían en el

templo de los CentzonTotochtin duranteel día (CF.
II, Pp. 167, 173).

(59) .Tecati significa «cl que pertenecea un lugar concreto».
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De estos dioses,Yauhqueme,Tomiyauhtecutliy Nappate-
cutli llevaban los atavios de los diosesde la lluvia, es decir,
queeranTíaloques(SA, 1958/1,Pp. 131, 139, 141). Yauh-
queme,«eí vestido de yauhtli», era el nombre de un cerro
dondese hacíansacrificios de niños en la fiesta de 1 Quaui-
tleua. Nappatecutli,«el señorde las cuatro direcciones»,se
sacrificabaen Nappateccodurantela noche (CF, II, p. 176).
Este dios era uno de los Tialoquesy patronodel calpulli de
los petlachiuhqueo fabricantesde esterasde junco; se le
atribuía la invención de este arte. En la fiesta, el represen-
tante de Nappatecutlirociaba la gentecon aguaque llevaba
en una jicara verde. Durantetodo el año se manteníaun re-
presentantedel dios que vivía en el templo del barrio y al
que llamabanlos petlachiuhqueparaquebailaraen las fiestas
quehacíanal dios en suscasas(CF, 1, 20, p. 45).

Ademásen Tepeilhuitl se sacrificabael representantedel
dios Opoehtli, «el izquierdo» (SA, 1958/1, p. 103), que era
otro de los Tíaloquesy patronode la gentequevivía al borde
del agua; se le atribuía la invención de los utensilios para
pescary las armaspara cazar aves acuáticas.En la fiesta a
este dios, la gentele ofrecía comida,pulque, cañasde maíz,
flores, tabaco, incienso y hierbas olorosas. Se hacía sonar
el chicauaztli. Los ancianosde su calpulli (calpulleque) can-
tabanen su honor (CF, 1, 17, p. 37).

Finalmente, se mencionapara este mes el sacrificio de
rr?apotlacatl «la diosa de Tzapotlan de los de Chalco»(SA,
1958/1, p. 107) ; ésta parecehaber sido la misma que La-
pollalenan,«la madre de Tzapotlan»,una diosa de la región
de Chilco. A esta diosa se le atribuia la invencion dcl uxití,
un aceite sacadode la re4na del pino que se utilizaba para
curar Ja sarna,las bubas,las grietasde la piel, etc. Tzapoi;la-
tenanerala patronade la gentequehacíay vendía esteaceite.
Este gremio profesional celebrabasu fiesta con el sacrificio
de varios esclavos;parecequeproveíantambién la represen-
tantede la diosa.Ademásse hacíauna imagende ella (ixip-
tía) de masade tzoalli. Los ancianos(de su calpulli ?), can-
tahiti x’ tocabanlos instrumentosen su honor (CF, 1, §, p. 1 7).
Estas ceremoniasrecuerdan a las que se hacíanen Etzalcua-
lizíli con la imagen de Chalchiuhtlicue. Los atavios de la
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diosa (un gorro de papelessalpicadoscon ulli, cl quetzalmia-
huayo, el ayochicauaztli) así como su relacióncon la sarna,
las bubas,etc., establecenuna relación estrechaentre ella y
los Tíaloques.

La descripciónde estos últimos sacrificios nos da infor-
mación interesantísimasobreel culto de los barrios; estese
desarrollabade maneraparalelacon las grandesceremonias
en el TemploMayor. Parecequemuchosde estosdiosessecun-
darios, que figuran entre los diosesdel pulque así como los
Tialoques,eranpatronosde calpullis o gremiosprofesionales.
Un temamuy interesantede investigaciónes la relaciónque
existía entre los calpullis, los gremios profesionales,y sus
patronos.

(8) XI/I-Atemoztli: La fiesta del «descendimientodel agua”-

Sahagúnexplicaqueen este mesempezabana darsetem-
pestades«y las primerasaguas en los montes». Por esto la
gentedecía«el aguabaja»o «los Tíaloquesdescienden»(CF,
II, p. 139;HG, II, 35, p. 214). SegúnTovar, la gentetomaba
los aguacerosde estaépocacomo señalde queel dios Tlaloc
les recordabaque debían rendirle culto (Kubler y Gibson,
1951,p. 33). En la ilustracióndel Calendariode Tovar (fig.

23~moyiit

Hg. 13. Atcmoztli. Calenda-
rio de Tovar.
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13) Tlaloc está representadocon sus insignias típicas; con
su manoderechaestárociandoaguade un jarro; en la mano
izquierdatieneel coatopilli (en forma de unaserpienteazul),
que es otro atributo del dios (60) - En la ilustraciónde Durán
se ve un niño bajando del cielo; éste simbolizabael agua:
«-.. y así quisieronalgunosinterpretarqueestafiesta se en-
caminabay dirigía para empezara pedir agua para la pri-
mavera»(I/B, 19, p. 287, ilus. núm. 50).

En este mesel Tíalocan tlenamacachacíaun rito mágico
paraatraer la lluvia. En cuantose oían truenosy parecíaque
iba a llover, el tlenamacaccogía su incensarioy echabain-
cienso (yauhtli) sobre las brasas- Este incensario era como
unacucharagrande agujereada,llena de brasas,y tenía un
mangolargo y hueco,lleno de sonajas;el extremo del mango
tenía la forma de la cabezade una culebra. El tlenamaeac
levantabael incesarioen las cuatro direcciones,mientrasmo-
vía el mangocon las sonajas,haciéndolassonar.Esto lo hacía
en los patios de todos los templos: «... con estos ritos de-
mandabany esperabanla lluvia» (CF, II, p. 139).

Sacrificio de niños.

Segúnindican Motolinía y la «RelaciónBreve», los sa-
crificios de niñosempezabande nuevoen el mes de Atemoztli.
Motolinía dice que se ofrecían un niño y unaniña en medio
de la laguna (Pantitían) y se llevaban las «tiras sagradas»
a los santuariosen los montes (1967, p. 64). La «Relación
Breve»parecereferirsea estosmismoshechos:«.. y en todas
partessobrelos cerrosse hacíansacrificios (de niños) («nex-
tlaualoia»;véasenota24), por lo cual se decíaquenuevamen-
te bajabanlos Tíaloques»(1948, p. 313). Estasdas referen-
cias son muy importantes,ya que pruebanque se iniciaba el
ciclo de sacrificios de niñosen estemes.Además,encontramos
en la «Relación Breve» un indicio de que estos sacrificios

(60) Además, se ve en la ilustraciónla cabezade una mujer, posible-
mentede Chalchiuhtlicue; en lo alto se ve una ofrenda de teteultí. La
representaciónde una mano con un manojo de hierba parece referirse
a ofrendasde hierbaen estems. (Kubler y Gibson,1951, p. 33).



314 Johanna Broda [REAA: 6]

se hacíanal amanecer,como los demássacrificios a los Tía-
loques: «.. a la aurora,cuando morían los tepictoton, era
cuandose hacíansacrificios (de niños: nextlaualoia)»(SA,
1948,p. 313).

Ceremoniascon las imágenesde tzoalli (tepictoton) (61).

Duranteel añoalgunagentehabíahecho voto de ofrecer
las imágenesde los cerrosen estafiesta; las imágenesse lla-
mabantepictoton,«figuritas modeladas»(véasefig. 14). En
el Libro 1 Sahagúnañadeque los hombresque hacían este

Fig. 14. Tepictoton. Códice
Matritense: «Atavios de los

Dioses».

voto padecíande enfermedadesdel frío o habíanescapadoal
peligro de ahogarse;las imágenesde los diosesque se pro-
metíanhacereran las siguientes: Eecatl-Quetzalcoatl,Chal-
chiuhtlicue, rrlaloc el Popocatepetí,el Iztac tepetí ([ztac

(61) Ci’ II, 35, Pp. 139-42; HG II, 35, Pp. 214-16; véase también el
capítulo sobre los tcpictoton cn el L. 1. CF 1, 21, Pp. 47A9; HG i, 21,
PP. 72-75.
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Ciuatl), elPoiauhtecatly «otroscualesquieramontesa quienes
se inclinabanpor su devoción» (L. L). Alguna gentehacía
cinco imágenesde ízoalli, otros hacíandiez y otros quince.
En el Libro JI, Sahagúnmencionaque se hacíanademáslas
imágenesde los cerrossiguientes(en casi todose].los se hacían
sacrificios de niños en Atlcaualo (A) : del Yoaltecatl (A),
Quauhtepetl(A), Cocotí (A), Yiauhqueme (A), Tepetzintli
(A), Tepepolli, Uixachtecatl (62) ; ademásse hacían imáge-
nes del dios del fuego y de Chicomecoatí.

Cinco díasantesde la fiesta (el día 15 del mes), la gente
comprabatodas las cosasnecesariasparahacerlas imágenes:
el papel, el ulli, la fibra de magueyy los cuchillos de obsi-
diana. Durante estos díashacíanpenitenciay no se lavaban
la cabeza.En la noche antesde la fiesta, la gentehacía las
imágenesde masa de tzoalli, poniéndolesdientes de pepitas
de calabazay ojos de frijoles negros.Se decía que«a media
nochenacíanlos tepictotonx’. Segúnla «RelaciónBreve», las
imágenesse hacían solamenteen las casasde los ricos (SA,
1948, p. 313). Al mismo tiempo, la gentepreparabaen las
casaslas «tiras sagradas»(teteuitl), fijándolas en unos palos
grandes(«desdeabajo hastaarriba a manerade bandera»);
estospalossehincabanen e] patio delas casas(L. 11).

Hasta ese momentolos tepictoton no teníanatavios; éstos
erantraídos la mismanochepor los sacerdotes(tlamacazque),
cuyo oficio era prepararlos atavios y ponérselosa las imá-
genes,«colocándolasen las casas».Les poníana cada imagen
los ataviosdel dios 4ue representaba.Los sacerdotes,los due-
nos de las casas,su familia y los invitados pasabanla noche
velandoante los tepictoton.Los sacerdotescantabany tocaban
mnusíca en honor de las imágenes.Cuatro VOCeS se hacían
ofrendasde comida a las figuritas (véasefigs. 15 y 22). A
cada una se le dabaunos tamalespequeños,un poco de cho-
colate líquido y un poco de pulque de calabaza(aioctli) en
unas tazasde calabazasverdes(chalchiuhtecomatl).Los invi-
tadoscomíantambiéncuatroveces. (Durán tambiénmenciona

(62) TJixachtecatl: «el cerro de la estrella»,dondese hacíala fiesta
del Fuego Nuevo cada 52 años.
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estevelatorio y dice que se llamaba ixtozoztli, «estaren vela
o alerta») (1/B, p. 288).

Al amanecer,se «sacrificaban»las imágenescomo si fue-
ran víctimas humanas.Se les degollaba con el cuchillo de
tejer (tzotzopaztli) y se les sacabael corazón, que también
se les habíapuesto; este corazónera ofrecido al que había
hechola imagen, y despuésera puestoen una jícara verde.

Hg. 15. Atemoztli. Códice Matritense: «RelaciónBreve...».

Segúnla «Relación Breve»eran las mujereslas que «sacrifi-
cabana las imágenes(1948, p. 314); mientrasque Sahagún
dice que eran los sacerdotes(lic, II, p. 215). Despuésdel
sacrificio, la gentecomía la masade tzoalli como una cosa
sagrada(teoqualo) (SA, 1948, p. 314). En el Libro 1 Saha-
gún dice que la masade tzoalli se les entregabaa los sacerdo-
tes (o partede ella ?) (CV, 1, p. 48).

~1

L
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Los atavios de las imágenesse quemabanen el patio
de la casa,junto con las vasijaspequeñas,en las que les ha-
bíanofrecidola comida. Las esterassobrelas quehabíansido
puestas (aztapilpetlatl), y las vasijas de calabazasverdes
(chalchiuhtecomatl)eranllevadasal ayauhcalli.Al regresar,
el dueñode la casahacíaun banqueteen memoriade los te-
pictoton, en el que ofrecía a sus invitados mucha comida y
pulque en tazasnegras (L. II). Las mujeresque asistían al
convite, traían consigogranos de maíz o mazorcassecas.Al
ponerseel sol, los viejos y las viejas bebíanpulquehastala
noche y se emborrachaban.La preparacióndel pulque, que
se hacíaantesde la fiesta, iba acompañadade prescripciones
rituales. Se decíaque si alguien bebíapulqueen los díasan-
terioresa la fiesta, los diosesle castigaríancon todo tipo de
desgracias:«quese le habíade torcer la bocahacia un lado,
se le secabala manoo el pie, le temblabala cara, la boca o
los labios o entrabaen él algúndemonio».

Al amanecerdel día siguiente,el dueñode la casareunía
a sus parientespara acabarde comer y beber todo lo que
habíasobradodel banquete.«Decíanquelos gotososhaciendo
estafiestasanabande la gotao de cualquierade las enferme-
dades que arriba se dijeron, y los que habíanescapadode
algúnpeligrode agua,conhacerestafiestacumplíansu voto».
(L 1).

Al final de la fiesta,quitabanlas tiras de papel(teteuitl)
de los palos queestabanhincadosen el patio de la casay los
llevaban «a ciertos lugares del aguaque estabanseñalados
con unos maderoshincados (cuenmantli) o a las alturas de
los montes»(HG, II, p. 216). Todaslas vasijasque se habían
utilizado en el banqueteeranllevadasal lugar Tepetzincoen
la lagunay echadasen el remolinode agua,Pantitían (L. 1)
(véasefig. 21).

Sacrificios de niños en XI/lIJ-Jzcalli.

SegúnDurán empezabaen este mes la siembradel maíz
en los montesy collados, ya que en ellos caían los primeros
aguaceroscon bastante antelación a los llanos. Se hacían
ceremoniasa los dos cerrosTlaloc y Matlalcueye,en las que



318 Johanna Broda [REAA: 6]

se sacrificabanun niño y una niña: «iban a ofrecer a los
montesy a las cuevasy quebradassacrificios,así de ofrendas
de comida como de sangrede sus cuerpos».Tambiénse hin.
caban«unasvaraslargascon sus ramas,en los barrios, junto
a los sacrificaderosy por las calles» (I/B, 21, p. 292), es
decir, se levantabanlos palos con las «tiras de papel» (te-
teuitl) -

Los sacrificios de niños que se hacían en XVIII Izcalli
(que era el último mes según eí sistema del calendariode
Sahagún)tenían su continuaciónen el mes siguiente,1 Atí-
caualo-Quauitleua,en el que se hacían los sacrificios más
importantesde niños,a los que nos hemosreferido detenida-
mente.Además,en estemesteníanlugar ceremoniasmuy ela-
boradasal dios del fuego,Xiuhtecutli.

CONCLUSIONES

Los sacrificios humanoseran la característicamás espec-
tacular de la religión azteca en la época anterior a la con-
quista. Lasdimensionesde estos sacrificios,dadala densidad
demográficade estaépoca,eranenormes.No hay queolvidar
el significadopolítico de estos sacrificios como medio de ate-
rrorizar a los pueblosconquistados.

Las fiestas aztecaseran representacionesdramáticasde
un enorme poder sugestivo,bajo cuyo encanto actuabansa-
cerdotes,espectadoresy víctimas. Sólo este efecto dramático
hacecomprensiblec6mo se podíanhacerestos sacrificios san-
grientosen los quecada año se matabancientos,y probable-
mentemiles de hombres,mujeresy niños.Las víctimas no se
sacrificabansimplementea los dioses,sino queeran la repre-
sentaciónviva de estos dioses,de maneraque eranlos dioses
mismos los que eransacrificadosen el ritual. A travésde su
sacrificio se queríanprovocar los fenómenosque regían o
personificabanaquéllos. Los sacrificios humanos no eran
nunca actosde devoción, sino que se les atribuía una fuerza
causalen orden a producir los efectosdeseados;estabanbasa-
do~ en cl principio mágicodel «do ut des».Es de notar que
no eran solamentelas víctimas las que llevabanlos atavios
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de los dioses,sino tambiénlos sacerdotesprincipales.¿Repre-
sentabantambién los sacerdotesen estemomentoa los dioses
y se perseguíacon ello la finalidad de conjurar la presencia
de éstos?Al parecer,el componentemágico era muy fuerte
en el ritual, aunqueen una estructuratan compleja como la
religión aztecael aspecto«religioso»propiamentedicho, na-
turalmente estabatambién muy desarrollado.

Otro aspectoimportantees la relación entreel ritual y la
mitología azteca.Existe unadesproporciónenormeen cuanto
al material existente a favor del ritual. En consecuencia,es
aconsejableempezarpor el estudio de éste y buscar puntos
de contactocon la mitología en la medida de lo posible. El
mito y el ritual constituíanuna unidad. Por una parte, los
mitos proporcionabanla justificación de los ritos; por otra, el
ritual era la realizaciónd.ramáticadel mito. El ritual era el
puenteentrela realidad mítica y el presente.Todaslas cere-
monias se efectuabana este niví mítico; los medios para su
representacióneranla palabra,el canto, el baile, los atavios,
los objetos litúrgicos, las ofrendasy sobre todo, los sacri-
ficios humanos(véaseNowotny, 1970,Pp.24-28).

La concepciónaztecade los dioses difería considerable-
mentede la concepcióncristiana; segúnesta última, dios se
concibe de maneraabstracta,como un ser omnipotenteque
existe fuera del tiempo y del espacio;el hombredependede
su voluntad y se acercaa él con devoción. Los cronistasdel
siglo xvi estabandemasiadolimitados por su propia visión
del mundo parapenetrarel diferente modo de pensarde la
antiguareligión mexicana.Parapersonashabituadasa pensar
entérminosde un monoteísmo,resultamuy difícil comprender
una religión politeísta como la azteca. Esto sigue siendo un
problemahoy día.

Los diosesaztecaseran concebidoscomo seresconcretos
con una realidadfísica, aunquesólo eran visibles en sus ac-
ciones.Se les identificaba con un lugar concretoo con un
fenómenonatural.Aunquese adorabanbajo el mismo nombre
en muchos lugares distintos, estos dioses no eran idénticos.
Las deidadesno eranseresomnipotentesfuera de la creacion,
sino que ellos mismos habíansido creados,tenían un carác-
ter ambiguoy dependíande las leyes del cosmos.La adivi-
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nación servía para conocerla voluntad del destinoy de los
dioses, mientras que los ritos eran la protección contra la
arbitrariedadde ambos.

En estesentido,no se puedehablarde los Tíaloquescomo
«diosesdel agua»en términosgenerales,pues esto implicaría
unaconcepcióndemasiadoabstractade ellos cuandopersoni-
ficaban fenómenosconcretos.Los Tíaloques eran los dioses
de la lluvia y de las tempestades,fenómenosquese originaban
en los montes altos, en cuyas cumbres se engendrabanlas
nubes;no vivían simplementeen los cerros,sino queeranlos
mismos cerrospersonificados.Se tratabade un grupo grande
de dioses que representabanfenómenosparecidos.A este
grupo pertenecían:el principal de ellos, Tlaloc; la diosa de
los ríos, las fuentes y la laguna, Chalchiuhtlicue; la diosa
de la sal y del agua salada,Uixtociuatl; el dios del viento,
Eecatl; Matlalcueye, lztac Ciuatl, el Popocatepetíy otros
cerrosdeificados;así como unaserie de diosescomo Opoch-
tli, Nappatecutli y otros que estabanrelacionadoscon los
diosesdel pulque. Todasestasdeidadeseran la personifica-
cion de fenómenosconcretosy muchasveces eran también
patronosde gremiosprofesionaleso calpullis.

Podemosdistinguir tres gruposde fiestas que se hacían
a los diosesde la lluvia y del agua:1. El ciclo de los sacrifi-
cios de niños.2. La fiesta del maíz tierno y el sacrificio de
los Tíaloquesen Etzalcualiztli, así como el sacrificio de Uix-
tociuatl en Tecuilhuitontli. 3. Las ceremoniascon los tepic-
toton o imágenesde los montesen las fiestas de Tepeilhuitl
y Atemoztli.

1. En los primeros dos gruposde fiestas prevalecíanlos
ritos mágicosparaprovocar la lluvia, así como los pronósticos
sobrela caída de lluvia (hacersonarel ayochicauaztli,incen-
sar, las lágrimasde los niños, etc.). Las ceremoniascon los
teteuitl tambiénpertenecíana estos ritos. Estas«tiras de pa-
pel» (amateteuitl), que se ofrecían junto con las «tiras hu-
manas»(tlacateteuitl), eran objetos rituales con una conno-
tación mágica: «por medio de ellas se produciríael verdor,
el retoño y el crecimiento»(CF). Se encuentranobjetossimi-
lares entre los indios del Suroestede los EstadosUnidos,
comopor ejemplo los «praycrsticks»de los navajos.Estudios
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comparadoscon estosfenómenossimilaresen las másrecien-
tes culturasnorteamericanas,puedenayudarnosa comprender
mejor la antigua religión mexicana-

Los sacrificios de niños se hacíana partir de XVI Ate-
moztli (o posiblementede XIII Tepeilhuitl) hastaIV Tozoz-
tli; estabanestrechamenterelacionadoscon las actividades
agrícolasy dependíande la caída de la lluvia en un ano
concreto.Segúnla necesidad,se celebrabande maneramás o
menoselaboradaen uno o en todos estos meses.Los sacrifi-
cios de niños se concebíancomo un trato entre los Tíaloques
y los hombres,a travésdel cual los hombresobteníanla lluvia
necesariapara el crecimientodel maíz. El mito proporcionaba
la justificación de estecontrato (Historia de los Reynos).Esta
concepciónimplica que los sacrificios de niños no eranactos
de devoción, sino que se les atribula un poder coactivo sobre
los dioses, forzándolesa dar lluvia-

2. En Etzalcualiztli la gentecelebrabala fiesta del maíz
tierno y por primera en eí añocomía«la comidadel manjar
de frijoles», queera consideradocomo un lujo. Hombresdel
pueblo vestían las insignias de Tlaloc e iban de casaen casa
pidiendo el «etzalli»; a cambio, llevaban prosperidada la
casa donde entraban. Las mortificaciones y los ejercicios
rituales que hacían los sacerdotesen esta fiesta, formaban
partedel culto de Tlaloc, y pareceque teníanpor objeto re-
forzar el significadogeneralde la fiesta, que era consolidar
la buenaterminaciónde la cosechay asegurarla prosperidad
en el año. La fiesta culminabacon el sacrificio de los Tíalo-
ques (entre ellos Tlaloc y Chalchiuhtlicue) en el último día
del mes; duranteveintedías antesde la fiesta estasdos vic-
timas habíanrepresentadoa Tlaloc y Chalchiuhtlicue.

3. Mientras que los primerosdos gruposde fiestasestaban
estrechamenterelacionadoscon las actividades agrícolas y
el aspectode los Tíaloquescomo dueñosde la lluvia, el tercer
grupo estaba relacionadocon el otro aspectode estos como
montesdeificadosy patronosde ciertasenfermedades.En las
fiestas de rI~epeilhuitl y Ttemoztli se hacían las imágenes de
losmonteso «tepictoton».Duranteelaño anterioralgunagente
habíahecho el voto de modelar las figuritas porque, a) pade-
cían ciertasenfermedadesatribuidas a los Tíaloques (sarna,

21
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parálisis, etc.); y b) se encontraronen peligro de ahogarse
o morir en una tempestad.También se hacían algunas ima-
genesde los montesen memoria de los quehabíanmuerto en
estascircunstancias.

Entre las «figuritas modeladas»(tepictoton) cinco eran
las más importantes: Tlaloc, Chalchiuhtlicue, Matlalcueye,
Fecatíe Iztac Ciuatl, «... porque se llamabanlos Tíaloques,
y creíanque ellos eran los que provocabanla lluvia» (SA,
1958/1, Pp. 153-55). Algunas veces se mencionanentre los
tepictotontambiénel Popocatepetíy las diosasChicomecoatíy
Ciuacoatl; las demásimágenesrepresentabantodascerroscer-
cadeTenochtitlan,dondese hacíantambiénsacrificiosde niños
en 1 Atlcaualo-Quauitleua.En Tepeilhuitl se moldeabanade-
mas unas culebrasde tzoalli así como los ecatotonti; estos
últimos parecen haber representadolos ministros pequeños
del dios del viento, Eecatl-Quetzalcoatl.Todaslas imágenes
eranmoldeadaspor la nochey sacrificadasal amanecercomo
sí fueran víctimashumanas.Despuésdel sacrificio, la gente
comía la masa de tzoalli como una cosa sagrada;especial-
mentelos que teníanlas enfermedadesmencionadas,la co-
mían para sanarde ellas.Ambas fiestas terminabanen ban-
quetescon una borracheraritual.

La diferencia más importante entre las dos fiestas era
que en Tepeilbuití se hacían ademáslos sacrificios de los
diosesdel pulquey de variosotros diosesTíaloques,mientras
queen Atemoztli empezabande nuevolos sacrificios de niños.
Estossacrificios «secundarios»en Tepeilhuitl parecenhaber
tenido más importanciade lo que se desprendede las refe-
rencias breves y dispersasde Sahagún,y sobre todo tienen
interés porque arrojan luz sobreel culto de los barrios. Ha-
bría que investigar tambiénsi el sacrificio de los diosesdel
pulque tenía algo que ver con la terminación de la cosecha
en esta época.

En las Tablas1-111 se da un análisisde los ritos que hemos
estudiadoen estetrabajo.Estaclasificacióndejaver másclara-
menteque estos ritos, aunquediferían en su forma exterior,
teníanciertascaracterísticasbásicasen comun:

Todaslas víctimasrepresentabana los dioses: los repre-
sentantesadultos—los niños,quepersonificabanlos «dioses
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pequeños»(Tíaloques)a basedeuna asociaciónde magiapor
analogía—e incluso las imágenesde los cerros de tzoalli;
para estos últimos se utilizaba el mismo término queparalos
representanteshumanos: ixiptía, «imagen,símbolo». El ri-
tual aztecaposeíaunateoría muy elaboradaen cuanto a las
circunstanciasde los sacrificios humanos:La forma del sa-
crificio era diferente para los diferentesgrupos de dioses.
El sacrificio típico a los rrlaloquesera el degollamiento(63)
y la colocacióndel cadáveren un sótano(¿enel Templo de
Tlaloc?), en el ayauhcalLi o en una cueva en el monte. Los
cuerposde estasvíctimasno se comíancomoera la costumbre.
Es denotarque los cuerposde los difuntos dedicadosa Tlaloc
se enterrabanen vez de quemarlos como era la costumbre
general;parecetratarsede la misma asociaciónde ideas.

Los lugaresde sacrificios eran el Templo de Tlaloc en la
pirámide principal del Templo Mayor, los santuariosen los
montesy el lugar del remolino en la laguna (Pantitían)- El
momentodel día en eí que se hacíanlos sacrificios también
tenía su significado importante. Nuestro análisis demuestra
que realmentetodaslas ceremoniasprincipalesse hacíanen-
tre la puestadel sol y el amanecer.Las ceremoniasempezaban
generalmentecon una vigilia u otraspreparacionesrituales,
mientrasquelos sacrificios humanosse hacíanamedia noche
(sacrificio de los Tíaloquesen Etzalcualiztli) o al amanecer
(en todoslos demáscasos)- De momento,no es posibleexplicar
el significado esotéricode esto, aunquerecordemosque el
amanecertenía dos característicasimportantes: la salida del
sol, que debehaber sido un momento importanteen el culto
de este astro;y que erala hora con la que los aztecasempe-
zabana contarel día.

Quizásla conclusiónmás interesantees la referentea las
interrelacionesentre el ritual y la estructurasocial- El aná-
lisis de las fiestas de los Tíaloques tiende a corroborar una

(63) Nuestras fuentes no indican el degollamiento para todas las
víctimas, pero parece más bien que el informante se hayaolvidado de
mencionareste detalle. El degollamientoes mencionadopara los niños
y los tepictoton; segúnMotolinía no se les sacabael corazóna los niños.
El sacrificio de corazón es mencionadopara los Tíaloques en Etzalcua-
liztli, para Uixtociuatl, y para los tepictoton.
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observación que hemos hecho anteriormenteen el análisis
de la fiesta de Tlacaxipeualiztli (1970, p. 266) : los sacer-
dotes, los barriosy la gentecomún eran los principalespar-
ticipantesen los ritos relacionadosconel culto de la fertilidad,
mientrasque los nobles y guerrerosinterveníanen las cere-
monias con funcionespolíticas y sociales. Tlacaxipeualiztli
era la fiesta más destacadaen la que participabanlos gue-
rreros,haciendoostentaciónde sushazafiasmilitares; la fiesta
culminaba con el sacrificio gladiatorio y la distribución de
insignias,con las queel rey distinguíaa los guerreros.flaca-
xipeualiztli asumióuna crecienteimportanciapolítica como
medio de aterrorizara los pueblosconquistados.

Por el contrario,las fiestas de los diosesde la lluvia ca-
recíande estaostentaciónde prestigio social y político; eran
menosespectaculares.Una gran partede las ceremoniastenían
lugar en las Casasde la gentecomún, y en ellas, los dueños
de estaseran los principales actores.En las ceremoniasse-
cundariasen Etzalcualiztli y Tepeilbuití interveníanademás
varios gremios profesionales;estos gremios parecequeeran
calpullis. Este aspectode las ceremoniases particularmente
interesante,ya que arroja luz sobre el culto de los barrios,
que se desarrollabade maneraparalelacon las fiestasprin-
cipales en el Templo Mayor. Muchos más dioses de lo que
se suponegeneralmenteparecenhaber sido patronosde gre-
mios profesionales;entre ellos figuraban Chalchiuhtlicue,
Uixtociuatl, Tzapotlatenan,Opochtli y Nappatecutli.

Las fiestasen las quela gentecomúnparticipabamásacti-
vamente, eran Tepeilhuitl y Atenioztli. En Etzalcualiztli po-
demosdistinguir dos partesde la fiesta: a) la parteen la que
interveníala gentecomúny los labradores;b) las ceremonias
de los sacerdotes.Estosúltimos tenían una relación particu-
larmenteestrechacon el culto de Tlaloc, dado que las tradi-
ciones del sacerdociohabíanestado íntimamentevinculadas
a esteculto desdetiemposmuy remotos-Existía una relación
estrechaentrelos cultos populary sacerdotal,y en cierto res-
pectoamboseranantagónicosal culto de la clasegobernante.
Estetema tendríaqueser estudiadomás detenidamente,anali-
zandola relaciónqueteníanlos noblesconel culto de los«dio-
sestribalesy chichimecas».
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Los sacrificios de niños eran las únicas ceremoniasa
los diosesde la lluvia en las que interveníanlos nobles.Se-
gún la «RelaciónBreve», los nobles participabanen las pro-
cesionesen las que los tetenití y los niños eranllevadosa los
montes. SegúnDurán, los reyes y los nobleseranlos únicos
participantesen la fiesta del cerro Tíalocan,así como en la
fiesta de la Sierra Nevada(Iztac Ciuatl) - En estasfiestas se
observauna ostentacionen cuanto a las ofrendasy las insig-
nias de los participantes,rasgoque generalmentecaracteriza
la intervenciónde los noblesen el ritual. SegúnMotolinia, los
hijos de los nobles eran las víctimaspreferidasen los sacri-
ficios de niños. Su afirmación es corroboradapor los dos

mitos conservadosen la «Historia de los Reynos»,segúnlos
cualesse sacrificabana los Tíaloquesla hija del jefe tribal
de los mexicanos,Quetzalxoch,y los hijos de Uemac.El mito
de Quetzalxochda un significado político a la adquisición
del maíz por los aztecas,invistiéndoles como los nuevosse-
noresde México. Es comprensibleque los nobles estuvieran
más íntimamente relacionadoscon estos que con ningunos
otros de los sacrificios a los Tíaloques.Pareceque los sacri-
ficios de niños no pertenecíanal estratomás antiguo del culto
de Tlaloc, sino que habíansido introducidospor los aztecas
en el siglo xv.
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